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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gnllon,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
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cionales de  propiedad  literaria. 
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encarg'ados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejetnplares, 

Quoda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


Sata  en  casa  fle  Carlos. —  Una  puerta  al  foro  y  dos  laterales. —  A  la  dere 
cha  y  en  primer  térrnino,  una  mesa  cerca  de  una  chimenea;  en  la  chi- 
menea, un  reloj,  candelabros,  etc. — Á  la  izquierda,  y  también  en  pri- 
mer término,  otra  mesa  más  pequeña,  sobre  la  cual  hay  un  pupitre,  un 
álbum  y  lápices  de  dibujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

INÉS  de  pie  junto  á  JUANA,  que  estará  sentada  á  la  derocha  delante  de 
la  mesa. 


Inés 

Juana. 

Inés. 

Juana. 


Inés. 

Juana. 
Inés. 

Juana 


Conque  la  señora  no  quiere  aumentarmí;  el  salario? 
Y  hace  bien:  desempeña  usted  con  poco  celo  su  cargo 
de  doncella;  es  usted  distraída,  descuidada... 
Que  diga  usted  eso,  señorita  Juana? 
No  he  de  decirlo?...  Mire  usted  qué  libreta  de  gastos 
me  presenta  usted  aquí...  Le  parece  á  usted  que  esto 
está  en  regla? 

Es  verdad,  señorita...  pero  usted  sabe  la  ley  que  tengo 
á  los  amos. 
Seguramente. 

Por  usted  y  por  la  señora,  sería  capaz  de  arrojarme  al 
fuego. 

Siempre  está  usted  diciendo  lo  mismo...  pero  las  oca- 
siones de  echarse  al  fuego  por  los  amos,  son  felizmente 
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muy  raras,  al  paso  que  todos  los  dias  hay  necesidad  de 
prepararles  la  toilette,  y  hacerles  otros  servicios  prosai- 
cos que  usted  olvida.  En  una  palabra,  puede  decirse 
que  no  tenemos  doncella. 

Pero  señorita,  tienen  ustedes  en  raí  un  corazón  leal, 
fiel  hasta  la  muerte. 
Otra  vez! 

Ya  lo  verían  ustedes,  si  les  sucediese  alguna  desgracia , 
si  tuvieran  algún  asunto  importante,  algún  secreto  que 
guardar.-.  Pero  aquí  nunca  los  hay! 
(Sonriendo.)  Y  eso  OS  sín  duda  lo  que  usted  siente,  ver- 
dad?... Escuche  usted,  Inés...  nada  me  desagrada  tanto 
como  el  exceso  de  celo...  No  trate  usted  de  hacerse  ne- 
cesaria; hágase  usted  útil  y  eso  basta. 
Pero  señorita,  si  estoy  trabajando  todo  el  santo  dial 
Ha  concluido  usted  de  coser  la  bata  de  muselina  de  mi 
cuñada? 

(Cortada.)  Yo  lo  diré  á  usted,  señorita...  • 

La  ha  comenzado  usted  siquiera? 
Todavía  no  he  podido. 

Lo  ve  usted?...  Y  sin  embargo,  sabe  usted  que  esta  mis- 
ma tarde  nos  vamos  al  pueblo! 
Señorita,  puedo  responderle  á  usted... 
No  responda  usted,  no  hable  usted  tanto   y  trabaje 
más..^  Verá  usted  como  así  van  mejor  las  cosas  de  la 
casa...  Ah!...  tome  usted  su  libreta. 
(Tomándola.)  Bien  está,  señorita.  (Qué  ganas  tengo  de 
que  se  case  y  nos  deje  en  paz!)  Ah!  el  amo... 

(Entrando  por  la  puerta  izquierda.)  Quería  UStod  algO? 

Nada,  señor,  nada...  estaba  arreglando  mis  cuentas  con 

la  señorita.  (Vése  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  II. 


CARLOS  y  JUANA. 

Carlos.   Cómo,  hermana  mía,  tú  te  ocupas  en  esas  menuden- 
cias? 


.,„.,,.     ,.„.  qué  00?  Tu  mujer  ha  lenulo  mucl.o  que  l.acer  esla 

..«.os  «"mi 'querida  Juana,  lauelesanle,  lao  «f^;^^ 
ms'libros  tu  piaco  ,  tus  pinceles  para  ayudar  a  El.sa 
Tlsq  enaceres  de  la  casa!  Va  oo  me  extraña  que 
Tayaaqui  ta„t„  orden,  tanta  economía,  tanto  gusto  en 
lodo  ..  Es  admirable!  ,     . 

r,  muy  nalnral.. .  Asi  me  distraigo,  asi  al.orro  a  m,  cu- 
'""'■     a  rJnr  irte  de  ,os  cuidados  ío^sticos   que  siem- 
pre sonrosados  para  una  mujer  ^»l»-  *  '     «"^f, 
lü,  como  buen  marido  que  eres,  pases  la  «da  lelil  J 

C..OS.  ¿rt-dos  mujeres!...  ^i-  bien^  ^'.-  ^;„-;° 
dos  mujeres;  dos,  como  un  pacha  turco...  la  un  , 
amiga,  mi  compañera  de  infancia... 

JiiiNA      Tu  amiga  de  siempre... 

cros    U  razón  en  persona,  el  juicio  alegre  S  f'vert.do,   a 
discreción  de  buen  humor!...  Y  tan  amable,  tan  car,- 

ñosa  conmigo... 
Juana      Que  cualquiera  la  lomaría  por  tu  mujer 
CARtos.    Y  la  otra,  tan  linda,  tan  tierna,  y  dejándose  adorar  con 

una  gracia,  con  un  candor... 
Juana.     Que  cualquiera  la  creería  tu  hermana 
Carlos.   Qué  quieres?...  Elisa  es  buena,  pero  de  un  caraetei 

anacible  por  no  decir  tan  frió  y  tan  apático!...  ^ 

Juana,     s!?!-  Pues  mira  lo  que  son  las  c.sas...  yo  apostaría  a 

que  tiene  una  imaginación  novelesca. 
Carlos.    (Con  apionvo.)  Qué  equivocada  estás! 
Juana      Casi  me  atrevo  á  decir  apasionada, 
Carlos    Qué  disparate!...  Hace  dos  años  que  estamos  casado,  v 
todavía  no  me  ha  dicho  una  sola  vez  que  me  ama!  Lo 
repito,  es  de  una  naturaleza  serena,   tranquila,  re- 
traída... 
JiuNA.     Qué  entiendes  tú  por  eso?  ,  .     j„ 

Carlos.    Tú  no  puedes  comprenderme...  Pero  mira:  e^oepsd 
inquietarme,  me  tranquiliza  como  mando.  Apacible  y 
virtuosa!...  es  una  garantía!...  Ella  no  ha  amado  nun- 
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ca  DO  amará  á  nadie  más  que  á  mí!...  Toda  Ja  ternura 
toda  Ja  pasión  que  cabe  en  su  alma  sou  para  su  espo- 
so... Qué  más  puedo  yo  desear? 
Seguramente  ..  pero...  á  mí  me  parecía...  En  fin,  puede 
ser  que  me  equivoque. 

Ah!  no  es  eso  lo  que  á  mí  me  trae  disgustado  y  tris- 
te... es  oíra  cosa;  es  un  pesar  continuo,  un  disgusto  de 
familia! 
Cuál? 

Tu  persistencia  en  rehusar  todos  los  partidos  que  te 
se  presentan,  tu  resolución  de  no  casarte... 
Y  qué  necesidad  hay  de  que  yo  me  case? 
Hé  ahí  una  respuesta  que  no'  comprendo,  viniendo  de 
una  joven  como  tú...  discreta...  juiciosa... 
(Sonriendo.)  Y  mayor  de  edad  por  añadidura!  (Tomando  la 
mano  á  Carlos.)  Quíores  quo  me  separe  de  tu  lado' 
No...  pero  y  si  yo  faltase?...  Nadie  está  libre  de  un  ac- 
cidente... Ahora  se  vive  muy  de  prisa...  una  vida  en 
ferro-carril...  Yo  puedo  descarrilar,  y  .quiero,  por  si 
acaso,  dejarte  acomodada,  con  un  marido,  con  hijos 
en  fin,  con  una  buena  familia  como  la  mia 
Y  si  esa  me  bastase  y  llenara  todas  m^s  aspiraciones' 
^o  es  posible!...  Tú  eres  joven,  eres  bella,  tienes  una 
bonita  fortuna...  cinco  mi!  duros  de  renta  por  lo  menos 
Hah!  nuestro  padre  no  me  dejó  más  que  cuatro. 
(Enfadado.)  Qué!...  vas  ahora  á  poner  reparos  á  mis 
cuentas  como  tutor? 
(Calmándole.)  Nada  de  eso,.hermano  mío. 
No  me  extrañaría!  Has  tomado  á  empeño  hace  algún 
tiempo  el  contrariarme  en  todo!...  Cuanto  más  deseo 
muestro  de  verte  casada,  más  te  obstinas  en  permane- 
cer  soltera;  basta  que  yo  te  hable  de  un  pretendiente 
para  que  tú  le  pongas  en  ridículo  y  le  tomes  entre  ojos    ' 
y  como  yo  proteja  abiertamente  á  alguno,  ya  puede 
contar  con  que  tú  le  das  calabazas. 
Qué  ¡dea! 
Y  si  no,  qué  tacha  puedes  poner  á  Gil  Pérez,  Alfredo 


Gil  Rerez,  un  agente  de  Bolsa  notable,  hombre  inteli- 
gente, instruido,  que  se  ha  interesado  en  todas  mis  em- 
presas... Veamos,  qué  lacha  puedes  ponerle? 

•luANA.  Que  tiene  demasiadas  ocupaciones  para  ocuparse  de  su 
mujer. 

Carlos.  Y  de  Federico  Serra,  el  primito  de  Elisa,  un  joven  tan 
elegante,  tan  distinguido,  tan  simpático...  qué  tienes 
que  decir? 

Juana,  Que  no  hace  nada,  y  esto  daría  mucho  que  hacer  á  su 
esposa. 

Carlos.  Di  más  bien  que  estás  decidida  de  antemano,  y  suceda 
lo  que  quiera  á  no  casarte  uunca!...  No  te  asusta  la 
perspectiva  de  ser  solterona? 

Juana.  Por  qué?  Tienen  las  gentes  una  idea  singular  de  lo  que 
en  el  mundo  se  llama  una  solterona,  cuando  en  mi  opi- 
nión es  el  estado  de  la  vida  más  cómodo  y  agradable! 
En  primer  lugar,  la  mujer  está  en  él  exenta  de  todos 
los  cuidados  domésticos;  no  se  halla  expuesta  ni  al  mal 
humor,  ni  á  los  celos,  ni  á  la  tiranía  de  un  señor  y  due- 
ño; no  tiene  que  transigir  veinte  veces  al  día  cbn  el  ca- 
rácter y  los  defectos  de  la  otra  mitad  de  sí  misma.  Li- 
bre é  independiente,  no  debe  á  nadie  cuenta  de  sus  ac- 
ciones, de  sus  pensamientos,  de  sus  secretos...  si  es  que 
los  tiene! 

Carlos.    Buen  i  filosofía! 

Juana.  Yo,  por  ejer.iplo,  dueña  de  mi  fortuna  y  de  mi  hbertad, 
cuánto  bien  no  puedo  hacer,  sin  peílir  permiso  á  mi 
marido!.  .  No  me  separaré  de  tí  nunca...  permaneceré 
'al  lado  de  tu  mujer  y  seré  su  amiga...  al  lado  de  tus  hi- 
jos á  quienes  cuidaré  uno  tras  otro...  de  tus  hijos  que 
serán  los  míos  sin  que  me  hayan  costado  dolor  alguno, 
y  que  respetarán  y  amarán  á  su  tía  Juana!...  porque  la 
tía  solterona,  cuando  es  buena  y  amante  de  la  familia, 
constituye  la  providencia  de  sus  sobrinos...  Ella  los 
mima  cuando  se  han  portado  bien;  ella  intercede  por 
ellos  cuando  han  hecho  alguna  picardigüela;  ella,  cuan- 
do han  llegado  á  la  adolescencia,  es  la  confidonta  de  sus 
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penas;  ella  paga  en  secreto  las  deudas  de  los  varones; 
ella  casa  á  su.5  sobrinas,  y  quizá  á  las  hijas  de  sus  so- 
brinas, porque  las  solteronas  son  eternas!...  Y  cuando 
ya  se  ha  cansado  de  vivir,  los  reúne  á  todos,  á  ellos  y  á 
ellas,  en  su  testamento,  para  ser  todavía  amada  y  ben- 
decida después  de  su  muerte!...  Conoces  una  existen- 
cia más  agradable  que  esta? 

Ah!  tú  aumentas  mi  pena,  Juana  querida!...  tan  buena, 
tan  alegre,  tan  amable,  qué  esposa  tan  excelente  ba- 
rias!... Y  sin  embargo,  no  quieres  casarte! 
Es  cosa  convenida,  como  si  se  hubiese  escrito  y  firmado 
ante  notario  público.  No  hablemos,  pues,  de  ello. 
Según  eso,  detestas  á  los  hombres? 
No  por  cierto!  Hay  uno,  sobre  todo,  ya  sabes,  (Tomán- 
dole lamauo.)  á  quien  amo  con  todo  mi  corazón. 
Sí,  ya...  pero  y  los  otros?  De  tantos  como  te  han  pre- 
tendido, ninguno  ha  merecido  tu  preferencia? 
No  diré  yo  eso...  porque  á  tí,  hermano  mió,  no  quiero 
ocultarte  nada...  En  cierta  ocasión,  encontré,  por  ca- 
sualidad, un  joven,  cuyo  talento,  cuyo  valor,  cuya 
franqueza   y  sencillez,  sobre  todo,  me  impresionaron 
mucho.       ' 
De  veras? 

Era  el  carácter  que  me  convenía,  y  si  mi  destino  hu- 
biera sido  casarme,  sin  duda  habría  sido  él  preferido. 

Y  por  qué  no  ha  de  serlo?...  Quién  es?...  Dónde  está?... 
Qué  obstáculo  se  opone?... 

Uno  grandísimo.  En  primer  lugar,  era  libre  y  no  ha 
pedido  mi  mano...  en  segundo  lugar,  partió,  no  he 
vuelto  á  verle,  no  he  oído  hablar  más  de  él  y  he  con- 
cluido por  olvidarle. 
Hace  de  eso  mucho  tiempo? 
Bastante. 

Y  no  me  habías  dicho  nada! 

Para  qué?...  Cuando  se  quiere  olvidar  á  las  personas, 
lo  mejor  es  no  hablar  de  ellas. 

Y  ya  no  te  acuerdas  de  ese  joven,  nada  absolutamente? 
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Juana      Ya  lo  ves,  puesto  que  te  hablo  de  él.  Ya  no  pienso  más 
que  en  tí,  y  en  tu  mujer,  que  es  mi  hermana  y  raí  me- 
ior  amiga. 
CARLOS.   Es  verdad:  Elisa  te  profesa  un  cariño,  una  estimación... 
Juana.     Que  yo  le  pago  y  le  agradezco. 
Carlos.    Ella  te  lo  dice  todo. 
Juana.      (Meneando  ia  cabeza  )  Oh!  en  cuauto  á  eso,  nosotras  nun- 

ca  lo  decimos  tocjo. 
Carlos.    Ni  aun  al  marido? 
Juana.      INi  aun  al  marido. 

Carlos.    Entonces,  tienes  razón:  no  vale  la  pena  de  casarse.  Ah. 
el  primito  de  mi  mujer. 

Juana.        (Yendo  á  sentarse  junto  á   la  mesa  de   la  izquierda.)    bl    SeilOr 

don  Federico  Serra! 

ESCENA  111. 

FEDERICO,  CARLOS,  JUANA. 

Buenos  dias,  primo...  á  los  pies  de  usted,  Juanita. 

Hola,  Federico! 

Muy  buenos  dias. 

Vengo  á  hacer  á  ustedes  mi  visita  matinal  de  cos- 
tumbre. 

Usted  siempre  tan  puntual,  tan  asiduo... 

(Ya  lo  creo!...  No  viene  á  humo  de  pajas!) 
Ah!...  usted  ha  notado...  (Bajo  ú  Carlos.)  (Vamos,  que 
noticias  rae  das  de  rai  pretensión? 
(Bajo  á  Federico.)  Malas!...  lieraos  hecho  fiasco! 
Bah!...  eso  no  es  posible.  . 

Como  lo  oyes...  Juana  te  estima  mucho;  le  pareces  sim- 
pático, seductor,  amable... 
No  te  lo  decía  yo? 

.   Pero  no  quiere  casarse...  es  una  idea  fija,  una  resolu- 
ción irrevocable. 

Ya  cambiará...  la  mujer  y  la  veleta  son  mudables...  Eso 
corre  de  rai  cuenta...  Y  tu  raujer,  la  ha  hablado  en  id- 
vor  mió? 


Fed. 

Carlos. 

Juana. 

Fed. 

Juana. 

Carlos. 

Fed. 

Carlos. 

Fed. 

Carlos. 

Fed. 
Carlos 

Fed. 
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Carlos.    Elisa?...   Ayer  tarde  estuvo  una  hora  recomendándote 

con  un  calor,  con  una  insistencia... 
Fed.        Excelente  prima!...  Voy  á  darle  las  gracias...  (auo.)  y 

después  me  despido  de  ustedes. 
Carlos.    Sales  de  Madrid? 
Fed.         Sí,  me  voy  á  Cádiz. 
Caklos.   Al  país  de  mi  mujer. 

Fed.        Se  habla  mucho  de  un  nuevo  buque  de  guerra  que  se 
está  construyendo  en  la  Carraca.  .  y  quiero  verle  lan- 
zar al  agua.  Será  un  espectáculo  magnifico!  Ya  sabes 
que  yo  adoro  las  olas!...  (ca.itando.) 
Dichoso  aquel  que  tiene 

la  casa  á  flote, 
y  á  quien  la  mar  le  m§ce 
su  camarote! 
Carlos.    Sí,  sí...  tu  afición  á  la  marina. 
Juana.     Pero,  Federico,  usted  siempre  está  viajando...  Cuándo 

hace  usted  sus  negocios? 
Fed.        Negocios?...  Yo  no  tengo  ninguno.  Eso  se  queda  para 

la  gentn  de  baja  estofa. 
Carlos.    Poco  á  poco!...  yo  protesto! 

Fed..        Bah!...  no  rae  hables  de  negocios,  primo...   habíame 
del  dolce  far  niente  por  la  tierra  y  por  los  mares...  eso 
es  distinguido,  eso  es  commHl  faut,  eso  es  aristocrá- 
tico... Me  dirás  que  no  .soy  noble,  es  verdad.,     pero 
quien  mejor  que  yo  podría  llevar  un  título'  ..   Tengo 
vemte  mil  duros  de  renta,  y  nada  en   qué  ocuparme 
desde  que  me  levanto  hasta  que  me  acuesto 
CArtLOs.    Lo  cual  te  pr.7porciona  la  vida  más  ocupada  del  mun- 
do, (a   Juana.)  Es  el  hombre  indispensable  en  todas  las 
soirées  del  buen  tono...  el  caballero  de  todas  las  da- 
mas... Sm    ir  más  lejos,  el  tuyo  y  el  de  Elisa...  Él  os 
acompaña  a  todas  partes,  él  hace  todos  vuestros  encar- 
gos... 

Fed.  Cierto! ...  soy  el  cavaliere  servente  á  la  veneciana] . .  es- 
pecialidad que  trato  de  introducir  en  Madrid...  sin  in- 
terés por  supuesto! 


iO   — 


Carlos.   (Mirando  á  la  derecha.)  Mi  Hiujer!  Qué  linda  está  en  su 
neglfgé  de  mañana! 

ESCENA  IV. 


FEDBRICO,    CARLOS,   ELISA,    JUANA. 

Elisa.        (Entra  por  la  puerta  de  la  derecha  con  un  libro  en  la  mano,  qne 
lee  con  atención;  aka  los  njos,  ve  á  Carlos  y  se  dirige  hacia  él.)  • 
Buenos  dias,  amigo  mió.    (Volviéndose    y    dejando    el     libro 
sobre  la  mesa  de  la  derecha.)  BuenOS  diaS,  Juana...    CómO, 

primito,  tú  por  aquí  tan  de  mañana! 

Fed         Es  que  tú  te  levantas  hoy  más  tarde  que  de  costumbre. 

Elisa.      Pues  hace  ya  rato  que  estaba  despierta...  solo  que  me 
puse  á  leer  en  la  cama... 

Juana.      Y  qué  leías? 

Elisa.      Un  libro  que  cogí  al  azar  en  la  biblioteca  de  mi   ma- 
rido. 

Fed.         (Mirando  el  libro.)  El  Dante... 

Juana.      Misericordia! 

Fed  El  Dante...  no  le  he  leido  nunca...  y  es  extraño,  porque 
yo  lo  leo  todo.  No  son  versos,  unos  versos  muy  largos. 

Carlos.   Sí,  el  Infierno  del  Daniel  . 

Fed  E<^o  es...  versos...  un  infierno!...  eso  quena  yo  decir.  . 
Á  mí  me  gusta  más  la  prosa,  (á  Elisa.)  Sobre  todo  ¡a 
tuya,  primita.  Sé  que  te  has  interesado  por  mí,  y  ven- 
go á  darte  las  gracias. 

Elisa.  (Mirando  á  Juana.)  No  pierdo  la  esperanza  de  conver- 
tirla. 

Fed  Ni  yo  tampoco.  Oh!  ya  verás...  le  diré  que  en  nuestros 
dias  no  puede  una  mujer  consagrarse  exclusivamente 
al  culto  de  Diana  ó  de  Vesta...  y  que  en  este  siglo... 
ilustrado...  por  el  gas...  y  por  la  civilización,  etc.  etcé- 
tera.) (Cambiando  de iono.)  CoQque  prima...  y  usted,  J  ua- 
nita...  tienen  ustedes  algún  encargo  que  darme?...  por- 
que voy  á  partir  para  el  Océano. 
Elisa.       De  veras? 


Fed. 

Elisa. 
Fed. 


Elisa. 

JARLOS. 

Elisa. 


Fed. 
Carlos. 


Fed. 

Carlos. 

Fed. 

Juana. 

Fed. 


Sí,  me  lanzo...  ó  más  bien  voy  á  ver  lanzar  el  Buc&i- 
tauro.  ' 

Cuándo' 

Pasado  mañana.  Y  á  propósito,  primita...  tú  que  eres 
de  Cádiz,  me  darás  curtas  de  recomendación  para  todos 
los  marinos  que  conozcas? 

Á  condición  de  que  irás  á  buscarlas  mañana  domingo 
á  nuestra  casa  de  campo. 
Y  á  despedirte  de  nosotros. 

Entre  tanto,  necesito  una  sombrilla,  un  abanico  y  al- 
gunos artículos  de  perfumería  de  casa  de  Frera;  ten- 
drás que  comprarlo  todo  hoy  y  llevármelo  mañana. 
Puedes  fiar  en  mi  diligencia. 

(Bajo  á  Federico.)  Yo  también  tengo  un  encargo  que 
darte...  una  comisión  misteriosa  é  importante...   de 
que  no  puedo  hablarte,  ni  delante  de  mi  mujer  ni  de- 
lante de  mi  hermana. 
(Cou  malicia.)  Hola,  hola,  hola!... 
Vuélvete  por  aquí...  á  eso  de  las  cuatro,  después  de  la 
Bolsa,  y  antes  de  que  partamos  al  pueblo. 
Corriente.  Y  usted,  Juanita,  no  tiene  nada  que  encar- 
garme? 

Sí;  una  caja  de  bombones  para  mi  sobitnito...  de  casa 
de  Prats  ó  de  la  Mahonesa. 

(Á  Carlos.)  Cuando  yo  te  lo  decía!...   Soy  el   hombre 
útil,  indispensable...  no  pueden  pasar  sin  mí.   (aUo.) 
Hasta  iuégo,  señoras,  (cantando.) 
Dichoso  aquel  que  tiene 
la  casa  á  flote... 


ESCENA  V: 

CARLOS,  ELISA,  JÜAXA. 

Carlos.    Perfectamente!  Federico  á  sus  negocios  y   yo  á  los 

mios!...  Voy  al  escritorio. 
Juana.      (Bajo  á  Elisa,)  Tu  marido  ha  estado  indispuesto  esta 

mañana. 


lo  — 


Tú,  amigo   mío! 


Elisa.      (Coniendo  á  Carlos.)  Imlispuesto?. 
Enfermo  tal  vez?...  Será  cierto? 
Carlos    No...  do  ha  sido  nada...  un  dolorciilo  de  cabeza 

Elisa.      Ah!  cuánto  siento  haberme  levantado  tan  tarde!...  ^o 

volverá  á  sucederme! 
Carlos.   Gracias...  ya  estoy  bien...  te  lo  aseguro. 
Elisa.      De  veras? 

Carlos.     Tú  acabas  de  curarme.  (Abraza  á  Elisa  y  váse  por  la  puer- 
ta de  la  izquierda,  seguido  de  Juana.) 

ESCENA  VI. 

ELISA,  después  JUANA. 

Elisa  se  acerca  á  la  mesa  de  la  derecha  y  pone  la  mano  sobre    un    resort. 
qoe  va  á  empajar  cuando  ve  entrar  á  Juana;  entonces  se  detxene,    coge    el 
Ubro  que  sacó  en  la  mano,  se  sienta  y  se  pone  á  leer.  Juana,   que  ha    se- 
guido todos  sus  movimientos,  se  acerca  á  ella. 


Juana. 

Elisa. 

Juana. 

Elisa  . 
.Juana. 


Elisa. 
Juana. 


Elisa. 

Juana. 


y  no  se  le  deja   adi- 


Elisa, 


Elisa...  te  estorba  rai  presencia?  ^ 

Qué  idea!...  Estorbarme   tú,  mi  hermana,   mi  única 

amiga!... 

i  una  amiga  se  le  dice  todo... 

vinar... 

Qué?...  qué  has  adivinado? 

Nada  que  deba  conmoverte...  ni  ruborizarle!. 

tú  eres  una  buena  y  honrada  esposa!  (Elisa  le  aprieta  la 

mano )  Pero  empezaudo  por  la  Paulina  del  Polmto,  que 

leíamos  juntas  dias  pasados,  hay  esposas  muy  buenas 

y  honradas  que  no  aman  á  sus  mandos... 

(Rápidamente.)  Qué  diceS? 

Con  pasión,  se  entiende!  Nadie  es  dueño  de  su  corazón! 
(Con  bondad! )  Escucha,  hermana  raia,  y  no  me  respon- 
das si  no  quieres...  pero  permíteme  que  te  pregunte 
por  qué  te  encierras  tan  amenudo  en  esta  sala...  por 
qué  ayer  y  hace  un  momento  estabas  tan  turbada... 

Por  nada...  te  lo  aseguro. 

Pues  bien,  yo  voy  á  decírtelo...  Es  que  ayer,  cuando  yo 
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entré,  te  hallabas  cerca  de  esta  mesita  (Pasa  á  la  dere- 
cha.) que  perteneció  á  mi  tía  Gertrudis...  acababas  de 
cerrar  rápidamente  uno  de  los  cajones,  y  yo  percibí  el 
ruido  de  un  resorte  que  debe  estar  aquí.   (Pone  la   mano 

en  9I  resorte  que  Elisa  iba  á  empujar.) 

Elisa.      Qué  vas  á  hacer? 

Juana.      Resorte  que  conozco...  y  la  prueba...  mírala. ..  ya  está 

abierto.  (Empuja  el  resorte  y  se  abre  un  cajón  por  el  lado  del 
público.) 

Elisa.      Ah!...  qué  imprudencia  la  mia! 
•Juana.,     (con  dulzura.)  Tranquilízale...  tus  secretos  están  mejor 

guardados  aquí  (señalando  á  su  corazón.)  que  ahí.  (Seña- 
lando  al  cajón.) 

Elisa.      Juana!...  Oh!  toma,  lee...  yo  te  lo  ruego...  lee  para  que 

no  formes  mala  opinión  de  mí!  (Le  da  „n  paquete  de  cartas 
que  saca  del  cajón.) 
Juana.        (Deshaciendo  el  paquete    y  recorriendo  las  eartas.)    Cart  aS    de 

mujer! 
Elisa.      Sí. 

Juana.     Y  todas  de  la  misma  mano. 
Elisa.      Todas. 
Juana.      En  ellas  no  se  habla  más  que  de  un  joven un  bello 

joven,  su  hermano! 
Elisa.      Sí.  * 

Juana.      El  último  sobre,  con  lacre  negro,  contiene  una  sortija  y 

unos  cabellos ...  del  joven  sin  duda? 
Elisa.      Voy  á  decírtelo  todo. 

Juana.  Gracias  á  Dios!  (Elisa  va  á  echar  el  cerrojo  «  la  puerta  de  la 
izquierda;  Juana  cierra  del  mismo  modo  la  del  foro  y  viene  á 
sentarse  á  la  izquierda  junto  á  Elisa.)  Ea!...  valor! 

Elisa.  Más  de  una  vez  te  he  hablado  de  Carmen  Herrera,  mi 

amiga  de  convento. 

Juana.  Que  murió  hace  dos  ó  tres  años. 

Elisa.  Tres  años...  un  corazón  do  oro,  un  alma  de  fuego! 

Juana.  Pero  sin  pizca  de  sentido  común.  Adelante! 

Elisa.  Pues  bien,  tú  sabes  que  un  convento  de  educandas  es 

.  el  lugar  en  que  se  hacen  más  novelas...  cada  cual 
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se  forja  la  suya...  La  nuestra,  la  de  Carmen  y  mia,  era 
no  separarnos  nunca  y  ser  algún  dia  hermanas.  Para 
ello,  Carmen  había  concebido  el  proyecto,  un  verda- 
dero castillo  en  el  aire,  de  casarme  con  su  hermano 
Enriquede  Herrera,  un  gallardo  mancebo,  aspirante  en- 
tonces de  marina.  Así  es  que  hablábamos  de  él  toda 
la  semana,  incluso  el  domingo,  dia  en  que  solía  venir  á 
vernos... 
Juana.      Y  qué  os  decía? 

Elisa,      á  su  hermana  muchas  frases  de  cariño...  á  mí  nada 
absolutamente.  Había  siempre  en  el  locutorio  madres 
curiosas  que  todo  lo  escuchaban. 
Juana.      Y  hacían  perfectamente. 

Elisa.  Un  domingo  no  vino  Enrique  ..  había  recibido  la  orden 
de  incorporarse  aquel  mismo  dia  á  lu  tripulación  de  su 
navio  que  partía  para  una  espedicion  lejana...  Figúrate  la 
pena  que  tendríamos...  pero  aún  fué  mayor  la  que  su- 
frimos al  año  siguiente  en  que  Carmen  y  yo  salimos  del 
convento.  No  pudiendo  ya  desde  entonces  hablar  de  él... 
de  Enrique...  nos  escribíamos  todas  las  semanas...  y 
esas  cartas  son  las  suyas...  las  he  conservado  todas... 
Ella  rae  decía,  como  puedes  ver,  que  su  hermano  me 
adoraba,  que  estaba  segura  de  ello,  que  sólo  pensaba  en 
distinguirse,  en  ascender,  en  llegar  á  almirante  para 
venir  á  pedir  mi  mano...  qué  sé  yo  cuántas  cosas?... 
Desde  entonces,  la  imagen  de  Enrique  quedó  grabada 
en  mi  corazón...  Pero  ay!  Carmen  enfermó  y  antes  de 
morir  me  escribió  esa  carta  que  hace  un  momento  te- 
nías en  la  mano,  cerrada  con  lacre  negro,  y  en  la  cual, 
presintiendo  su  fin  próximo,  me  lega  una  sortija  y  un 
rizo  que  tenía  de  su  hermano,  y  me  recomienda  que 
ame  .siempre  á  Enrique  y  que  me  case  con  él,  para  que 
juntos  hablemos  siempre  de  ella! 
Juana.  Qué  imaginación!...  Y  tu  marido  me  sostenía  hace  un 
momento  que  eras  de  un  carácter  apacible  y  tranquilo 
Elisa.  Yo! 
Juana.     Que  eras  insensible... 
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Elisa.  Ah!  no  hubieras  tú  dicho  eso,  si  hubieses  visto  mi  dolor 
el  dia  que  leí  en  ua  periódico  que  Enrique  de  Herrera, 
distinguido  oficial  de  Marina,  acababa  de  morir  en  In- 
glaterra. 

Juana.      Ha  muerto?...  Eso  rae  tranquiliza. 

Elisa.      Ah!  qué  mal  corazón! 

Juana.  No,  no,  pobre  joven!  le  compadezco,  sí,  le  compadez- 
co mucho;  y  á  tí  también,  porque  ya  me  figuro  tu  de- 
sesperación. 

Elisa.  Oh!  fué  grandísima,  inmensa!  Hasta  entonces  le  había 
amado  un  poco,  moderadamente.... 

Juana.     Nada  más? 

Elisa.  Pero  desde  aquel  dia  di  en  llorarle,  en  adorarle  con 
toda  mi  alma! 

Juana.  Sí,  pero  como  un  sueño,  verdad?  como  un  recuerdo 
que  el  tiempo  va  disipando? 

Elisa.  Sin  duda;  pero  mira,  esta  mañana  me  he  sentido  tan 
conmovida  al  leer  en  el  Dante  ese  episodio  de  Francisca 
de  Rimini  y  de  su  amante,  que  recorren  juntos  y  con 
las  lágrimas  en  los  ojo.s  una  página  llena  de  tristeza, 
una  escena  de  amor!... 

Juana.  Sí,  pero  no  has  echado  de  ver  que  el  marido  los  sor- 
prende más  adelante! 

Elisa.      (Exaiiéndosc.)  Qué  importa? 

Juana.     Que  los  mata! 

Elisa,  (lo  mismo.)  Qué  importa,  si  ellos  se  amaban,  si  habían 
podido  decírselo?  (Levantándose.)  Oh!  á  esc  precio... 

Juana.     (Cog-iéndoie  la  mano.)  Desgraciada!  si  Carlos  te  oyese!... 

Elisa.      Eh!  qué?...  pues  qué  he  dicho? 

Juana.  Tienes  un  marido  baenísimo,  un  marido  que  te  ama, 
que  no  ama  más  que  á  tí,  que  te  consagra  todos  sus 
pensamientos,  y  tú  estás  pensando  en  otro  hombre!  Ah! 
eso- es  muy  mal  hecho. 

Elisa.      Pero  ese  hombre  ha  muerto! 

Juana.  Razón  de  más!  Si  viviese,  sus  defectos  ó  sus  ridicule- 
ces, porque  todo  el  mundo  los  tiene,  combatirían  con- 
tra él  mismo  y  ayudarían  á  tu  curación,  mientras  que 


Elisa. 
Juana. 


Elisa. 
Juana. 


tí-LISA. 

Juana. 


Elisa. 
Juana. 


Elisa. 
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ahora  la  partida  no  es  igual...  para  él  todo  se  hace  per- 
fecto, todo  se  diviniza,  y  la  poesía  de  los  recuerdo"? 
perjudica  al  marido,  que,  al  íin  y  ai  cabo,  no  es  mus  que 
realidad  y  prosa. 

Yo  te  juro,  mi  querida  Juana,  que  te  equivocas. 
Hija  mia,  me  decía  mi  tia  Gertrudis,  que  quizá  hablaba 
por  experiencia  propia,  pues,  según  dicen,  había  sido 
en  su  juventud  muy  linda  y  algo  coqueta;  hija  mia,  no 
te  fies  del  amor  ni  de  sus  recuerdos;  de  lejos  (señalando 
á  las  cartas.)  seducen;  pero  en  realidad  sólo  á  costa  del 
reposo,  de  la  reputación,  de  la  paz  doméstica,  se  com- 
pra una  felicidad  mentida,  y  aun  á  veces  el  amante,  que 
tan  caro  cuesta,  no  vale  lo  que  el  marido  que  no  cues- 
ta nada. 

Pero  hermana  mia... 

Ya  lo  ves  tú  misma;  ya  ves  á  lo  que  te  expones  por  un 
amor  postumo  y  que  sólo  tiene  para  tí  peligros...  Las 
cartas,  las  cartas,  decía  también  mi  tia  Gertrudis,  son 
las  que  nos  pierden.  Si  una  de  esas  cayese  en  manos  de 
tu  marido... 

Oh!...  cartas  de  mujer... 

Pero  que  revelan  tu  primer  amor  á  otro,  y  los  hombres 
no  quieren  ser  platos  de  segunda  mesa;  al  contrario, 
todos  detestan  á  sus  antecesores,  como  los  reyes  á  sus 
herederos.  Esta  mañana  mismo,  en  uno  de  sus  arran- 
ques de  satisfacción  conyugal,  rae  decía  mí  hermano 
hablándome  de  tí:  «Qué  importa  que  sea  tan  poco  apa- 
sionada, tan  poco  vehemente,  si  me  consagra  todo  el 
cariño  que  cabe  en  su  pecho,  si  nunca  ha  amado  ni 
amará  á  nadie  más  que  á  mí?» 
Eso  decía? 

V  si  llegase  á  descubrir  lo  contrario,  bien  pronto  verías 
suceder  á  su  confianza  de  ahora,  la  inquietud,  las  sos- 
pechas, los  celos;  tu  casa,  hoy  imagen  del  Paraíso,  se 
cambiaría  en  un  infierno;  tu  marido  te  sería  odioso,  tu 
hijo  indiferente... 
Oh!  eso  no! 
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JcANA.  Principio  quieren  las  cosas...  Ya  esta  mañana,  mientras 
tú  leías  el  Dante,  yo  me  acercaba  á  la  camita  de  ese 
niño,  le  levantaba,  le  vestía,  recibía  su  primer  beso... 

Elisa.      Ah! 

Juana.  Sí,  te  le  he  robado,  hermana  mia;  pero  tomü,  te  le  de- 
vuelvo. (Le  da  un  beso.) 

Elisa.  Mi  buena  hermana,  mi  ángel  tutelar,  vela  por  mí,  acon- 
séjame, qué  debo  hacer? 

Juana.  Tomar  una  resolución  enérgica.  Cuando  la  herida  es 
honda,  hay  que  aplicar  atrevidamente  el  cauterio.  (En- 
cendiendo  un  fósforo.)  Espera;  uo  scrá  larga  la  operación. 

Elisa.      Qué  vas  á  hacer?  ,        .     „. 

Juana.       (Encendiendo  una  vela.)  Un  autO  dC  fe  COU  todOS  eStOS  pa- 

peluchos. 
Elisa.      Pero  no  ves  que  yo  los  leo  todos  los  dias? 
Juana.     Razón  de  más!...  ya  debes  saberlos  de  memoria. 
Elisa.      Oh!  no,  Juana;  no  hagas  eso,  por  Dios.  Sena  como... 
Juana.     Si  te  quemasen  á  tí  misma! 

Elisa.        (Con  exaltación.)  Sí!  .,,,.,,   u  ,    u„ 

Juana  Pues  bien;  tú  debes,  como  las  vmdas  del  Malabar,  ha- 
cer ese  sacrificio.  Qué  pierdes  en  ello?  Frases  como 
ésta:  «Se  pueden  romper  los  lazos  terrestres,  pero  no  el 
lazo  de  las  almas,  la  simpatía  que  las  une.»  (Quemando 

la  carta  en  la  vela  y  arrojándola  á  la  chimenea.)    Al    fuegO  la 

simpatía!  Mira  qué  bien  arde!  Y  esta  otra:  «Abro  mi 
ventana  para  escribirte;  es  de  noche  y  la  luna  esparce  a 
lo  lejos  ese  gran  secreto  de  melancolía  que  se  complace 
en  confiar  á  la  añosa  encina.»  (Quemándola  y  echándola  á 
la  chimenea  )  Al  fuego  la  encina  y  la  luna! 

Elisa.      Pero  esa  es  una  frase  de  Chateaubriand! 

Juana.  No  importa,  mantengo  la  sentencia;  es  el  jefe  de  la  es- 
cuela. Ah!  y  estos  cabellos  que  ya  olvidaba?  Al  fuego! 

(Los  arroja  i^ualmenle  á  la  chimenea.) 

Elisa.  Desgraciada!  qué  has  hecho? 

Juana.  Qué  he  de  hacer?  cenizas!  En  cuanto  á  esta  sortija... 

Elisa.  No  puedes  quemarla. 

Juana.  Desgraciadamente. 
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(Queriendo  cogerla.)  EntÓDces  permíteme... 
(Impidiéndoselo.)  Llevarla?...  Y  tu  anillo  de  boda?  No;  el 
sitio  está  ocupado.- 

(Dentro,  g-olpeaado  la  puerta  del   foro.)  Qué  eS  CStO?    EstaiS 

encerradas? 
Mi  marido! 
(Dentro.)  Abrid! 
No  puede  ser. 

(Lo  mismo.)  Por  qué? 

Porque...  porque  me  estoy  probando  un  vestido. 
(Lo  mismo.)  Y  qué  importa? 
Vaya  si  importa!  espera  un  poco. 

(Que  durante  este  tiempo  ha  arrojado  una   tras  otra  las  cartas  á 

la  chimenea.)  Vés  cómo  ya  tienes  que  mentir  á  pesar 

tuyo? 

Estoy  temblando.  Cjueda  todavía  alguna? 

Nada  más  que  dos,  que  están  ya  espirando.   Eh!  todo 

ha  concluido;  ya  puedes  abrir. 

(Dejándose  caer  en  un  sillón  á  ta  izquierda.)  No  tengO  fUCr— 

zas. 

(Mirándola  con  lástima.)  Y  buscas  las  grandes  pasiones! 

(Va  á  descorrer   el  cerrojo  de  la  puerta  de  la  derecha  y  después 
el  de  la  puerta  del  fondo,  que  abre  de  par  en  par.)  Nadie!...  Se 

habrá  cansado  de  esperar. 

Tanto  mejor!  respiro!  Dios  quiera  que  no  venga  en  este 

momento,    (viendo  á  Cárlos,    que    aparece    en    la    puerta  del 

foro.)  Ab!  aquí  está. 

ESCENA  VII. 


ELISA,   sentada  á  la  izquierda.  JUANA,   sentada   junto  á  ella.  CARLOS, 
viniendo  por  el  foro. 

Carlos.  (Con  aire  de  mal  humor.)  GraCÍaS  á  Dios!  (Se  dirig'e  hacia  la 
chimenea  y  mira  detrás  de  los  candelabros,  debajo  del  reloj,  et- 
cétera.) 

Elisa.      (Bajo  á  Juana.)  Qué  busca? 
Juana,     (lo  mismo.)  No  sé. 


Elisa.        (Lo  mismo.)   Sospechará    algo?    (Viéndole    detenerse  ante  e' 
cajón  que  ha  permanecido  abierto.)  Aj!  el   Cajoll! 

Juana,     (lo  mismo.)  Se  me  olvidó  cerFarle. 

Carlos.    (Examinándole.)  Calla!...  yo  no  coaocía  esto., 

Juana.     (Bajo  á  Elisa.)  (Ves  qué  bien  hemos  hecho  en  destruir 

todo  lo  que  había  ahí  dentro? 
Elisa.      (Bajo  á  Juana.)  Sin  embargo,  yo  no  estoy  tranquila...  él 

sospecha  alguna  cosa. 

Carlos.     (Después  de  haber  cerrado  el  cajón  y  mirado  otra  vei  á  derecha 
é  izquierda,  se  dirige  á  Elisa,  á  quien  observa  durante  alg^unos 

segundos.)  Qué  mala  cara  tienes! 
Elisa.      (volviendo  la  cara  á  otro  lado.)  Es...  OS  quc  me  ha  dado 

una  jaqueca  atroz. 
Carlos.    Y  cómo  huele  á  chamusquina!  (juana  y  Elisa  se  dirigen 
,  miradas  de  inquietad.)  Qué  habcis  quemado  aquí?  Papeles 

en  la  chimenea!  Apuesto  á  que  son  los  mismos  que  yo 

necesito. 

Juana.       (Levantándose  y  dirigiéndose  á  él  con   impaciencia.)  PcrO  qUe 

estás  buscando  así  hace  una  hora? 

Carlos.  El  periódico.  (Juana  se  echa  á  reir.)  El  periódico,  que  no 
está  en  mi  despacho  y  que  necesiío.  ahora  mismo.  (Á 
'  Juana.)  Vamos  á  ver,  por  qué  te  ries? 

Juana.  Por  qué...  por  qué...  por  qué  lo  tienes  ahí  en  mi  pu- 
pitre? 

Elisa.        (Dándosele  á  Juana,  que  se  lo  entrega  á  Carlos.)  TÓmalC. 

Juana.  Yo  le  había  cogido  para  leer  el  folletín. 

Carlos.  Si  no  trae! 

Juana.  Pues  por  eso! 

Carlos.  Cómo...  por  eso? 

Juana.  Por  eso  no  le  leo. 

Carlos.  Ah!     . 

Juana.  Y  para  qué  quieres  tú  el  periódico? 

Carlos.  (Haciéndole  señas  de  que  se  calle.)  Chit!  Calla!  (Llevándola 
hacia  la  derecha,  aparte,  mientras  Elisa,  sentada  á  la  izquierda, 
apoya  la  cabeza  entre  las  manos  y  se  queda  pensativa.)    Es  UD 

gran  regalo  que  quiero  hacer  á  mi  mujer.  Nuestra  ca- 
sita de'  campo  del  Escorial  no  le  gusta,  y  tiene  razón;  es 


\ 


Juana. 
Carlos. 
Juana. 
Carlos. 


Juana- 
Carlos. 


Juana. 
Carlos. 


Elisa. 
Carlos. 

Juana. 

Elisa. 
Juana. 
Caalos 


antigua  y  pequeña;  ademas  no  tiene  habitación  para  tn 
marido  (Gesto  de  Juana)  SÍ  llegas  á  casarte;  pero  estoy  á 
la  mira  de  otra  finca,  una  quinta  moderna,  deliciosa, 
con  un  chalet  para  tí  en  medio  de  un  parque. 
Es  posible? 
Chit!...  cállate 
Pero  eso  será  muy  caro. 

Tengo  reservados  diez  mil  duros  que  he  ganado  este  año 
de  extraordinario  y  que  destinaba  á  mi  regalo...   pero 
mi  regalo,  ya  sabes,  es  el  de  mi  mujer. 
(Mirando  á  Elisa.)  Oh!  mi  bueu  liermauo. 
Y  como  el  cariño  no  excluye  la  buena  administración, 
quisiera,  antes  de  comprar  la  nueva  casa,  deshacerme 
de  la  antigua. 
Muy  bien  pensado. 

He  dado  orden  á  mi  notario  que  \a  ponga  en  venta, 
como  ahora  se  hace...  con  anuncios  en  todos  los  periódi 
eos,  y  quería  ver  si  el  nuestro  publica  ya  la  nolicia. 
(Recorriendo  el  periódico.)  Ah!...  aquí  está  CU  graudes 
caracteres.   (Leyendo.)  «Se  vende  una  linda   casa   de 
))Campo,  con  su  jardín,  situada  en  el  Escorial,  á  medio 
«kilómetro  de  la  estación  del  ferro-carril,  etc.»  Mira, 
mira...  verdad  que  es  de  buen  efecto? 
(Mirándolos.)  (Qué  hablarán  por  lo  bajo?) 
Pero  no  digas  una  palabra  á  Elisa...  la  venta  no  está  to- 
davía hecha.,  hay  muchas  formalidades  que  llenar... 

Pierde  cuidado.)  (Se  dirige  á  Elisa,  ea  tanto  que  Carlos  des- 
pliega el  periódico  y  le  recorre  eon  la  vista.) 

(Bajo  á  Juana.)  De  qué  estábaís  hablando? 
(id.)  Ya  te  lo  diré. 

(Leyendo.)  «Notícías  varias.  Lista  de  los  jurados...  Un 
«nuevo  accidente  debido  á  la  crinolina...  una  mujer 
«quemada...  dos  mujeres...»  Un  incendio  de  muje- 
res!... pues  ya  verán  ustedes  como  no  se  enmiendan. 
«El  distinguido  oficial  de  marina,  don  Enriqu'^.  de  Her- 
wrera,  cuya  muerte  habían  anunciado  los  periódicos, 
yvive  afortunadamente,  y  acaba  de  entrar  de  nuevo  en 
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»act¡vo  servicio.» 

Elisa.        (Dando  un  grito  ahogado.)  Aíl!  , 

CAfiLos,  (voiviénf'oBe  hacia  8u  mujer.)  Herrera!...  será  algún  pa- 
riente de?...  Qué  es  eso?...  te  pones  mala?  (Tira  ei  perió- 
dico y  se  dirige  á  Elisa.) 

Juana.     (Adelantándose.)  No,  DO  es  nada. 

Carlos.    Te  digo  que  sí. 

Juana.     Es  esa  maldita  jaqueca  que  se  le  agrava. 

Carlos.   Pobrecita  mia!...  Elisa!...  Elisa! 

Juana.     Yo  tengo  aquí  un  pomito  de  sales...  no  te  inquietes. 

Carlos.    No  he  de  inquietarrae? 

Elisa.       (Suspirando.)  Ah! 

Carlos.  Ya  vuelve  en  sí...  te  sientes  mejor,  vida  mia?...  Oh? 
pero  esto  no  es  natural...  Voy  corriendo  á  buscará 
nuestro  vecino  el  doctor,  que  vive  en  el  piso  segundo. 
Pot  la  escalera  de  servicio  llegaré  en  un  salto  á  su  des- 
pacho, y  le  traigo  ahora  mismo.  (Á  Juana.)  No  te  sepa- 
res de  ella.  (Váse  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIU. 


Juana. 

Elisa. 
Juana. 


Elisa. 
Juana. 

Elisa. 

Juana. 

Elisa. 


ELISA  y  JUANA. 

(Á   Elisa,   sacudiéndola  vivamente.)    VamOS,   ElíSa,    VUClve 

en  tí. 

(Volviendo  en  sí  poco  á  poco.)  Juana...  hermana  mia... 
Tú  no  puedes  ponerte  mala  por  tan  poca  cosa...  tienes 
un  marido...  un  marido  que  te  ha  confiado  su  honor  y 
su  reposo: 

(Con  alegría.)  Vive!...  lo  has  oido?...  vive! 
Pero  no  para  tí...  tú  no  debes  reconocerle  ni  interesar- 
te por  él! 

Sí,  te  lo  prometo...  pero  si  supieras  la  impresión  que 
ha  hecho  en  mí  esa  noticia  imprevista,  inesperada... 
Calla,  por  Dios! 

Oh!  nada  temas...  me  basta  que  él  viva!...  En  lo  suce- 
sivo no  le  veré...  no  trataré  de  verle. 
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Juana.     Sea  en  buen  hora!...  yUemas,  yo  estaré  siempre  á  tu 

lado.  (Bajo  á  Elisa  )  Inés  viene!...  cuidado! 

KSCENA  IX. 


DICHAS  é  INÉS. 

Juana,     (á  Inés,  que  llega  por  el  foio.)  Qué  quería  usted? 

Inés.        Señorita,  es  un  joven  que  desea  ver  á  la  señora. 

Juana.  La  señora  está  indispuesta...  y  ademas,  ya  lo  sabe  us- 
ted: no  recibe  antes  de  las  dos  de  la  tarde. 

Inés.  Ya  se  lo  he  dicho...  pero  ese  joven  mostraba  tanto  em- 
peño!... Es  preciso,  decía,  es  absolutamente  preciso  que 
yo  la  vea  ahora  mismo.-- Es  muy  temprano,  le  respon- 
dí; la  señora  está  con  su  cuñada. 

Juana.     Bien,  bien. 

Inés.  Entonces  me  entregó  esta  tarjeta,  diciendo  que  volvería 
muy  pronto. 

Elisa.       (Tendiendo  la  mano.)  Déme  USted. 

Inés.        Aquí  la  tiene  usted,  señora.  (Se  la  entrega.) 

Elisa.  (Mirándola.)  (Cielos!...)  (Dirigiéndose  apresuradamente  y  muy 
turbada  á  Juana.)  Mira!...  lee! 

Juana.  (Leyendo.)  EnHque  de  Herrera! 
Elisa,  (á  media  voz.)  Está  en  Madrid! 
Juana,     (id.)  Y  qué  importa!...  Vas  ahora  á  desmayarte  otra 

vez...  delante  de  la  doncella? 
ÍNES.        Dios  mío!...  la  señora  palidece...  sin  duda  se  pone 

peor...  y  yo  no  tengo  aquí  ni  el  pomito  de  sales,  ni  el 

vinagre   inglés.    (Se  pone  á  registrarlo  todo  en  el  cajón   de  la 
mesa  de  la  izquierda.) 

Juana,  (á  Eiisa.)  Por  Dios!...  Delante  de  esa  muchacha,  que 
meterá  más  ruido!...  (Á  inés.)  Deje  usted,  Inés...  no 
hace  falta  nada...  mi  hermana  está  mejor. 

Elisa.      Sí,  mucho  mejor. 

Juana.  Diga  usted  á  ese  caballero,  -si  vuelve,  que  lo  sentimos 
mucho,  pero  que  no  podemos  recibirle,  porque  nos  va- 
mos hoy  mismo  al  campo,  donde  pasaremos  toda  la  se- 
mana. 
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Bien,  señorita,  (con  aire  de  importancia.)  Que  vuclva  la 
semana  que  viene? 

Nada  de  eso...  Estamos  ya  en  verano,  y  desde  hoy  la 
señora  no  recibe  á  nadie,  á  nadie!...  entiende  usted? 
Descuide  usted,  señorita...  se  hará  como  usted   lo 
manda. 

Puede  usted  retirarse. 

(Yéndose.)  Puesto  que  la  señorita  no  necesita  mis  ser- 
vicios... (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  X. 


EUSA,  JUANA,  CARLOS,  que  llega  por  la  izquierda  coa  FEDERICO,  que 

trae  varios  paquetes.  ' 


Ines. 

Juana. 

Inés. 

Juana. 
Inés. 


Fed. 
Carlos. 

Juana. 
Carlos. 


Juana. 
Carlos. 


Feo. 


Carlos. 

Juana. 

Carlos. 

Juana. 

Carlos. 

Juana. 


Qué  diablos,  primo!...  Iranquilízate...  no  será  nada. 
(Yendo  á  Elisa  con  inquietud.)  Y  bien!...  cómo  tc  en- 
cuentras? 

Mejor...  la  jaqueca  se  le  va  pasando. 
Respiro...  porque  á  ese  maldito  doctor  no  se  le  en- 
cuentra por  ninguna  parte...  he  estado  en  su  casa  y 
acababan  de  llamarle  para  un  cliente  del  barrio.  He  cor- 
rido en  busca  suya  echando  los  bofes... 
Pobre  hermano  mió! 

Y  ya  se  había  marchado...  He  tenido  que  volverme  y 
he  encontrado  en  la  escalera  á  Federico  que,  habiendo 
desempeñado  con  tanto  celo  como  inteligencia  los  en- 
cargos que  le  habéis  confiado... 
Venía  á  dar  á  ustedes  cuenta  de  ellos.    (Á  Juana.)  Aquí 
tiene  usted  los  bombones  para  el  sobrinito.  (Á  Elisa.) 
Aquí  la  caja  de  perfume.s,  y  ademas  la  sombrilla  y  el 
abanico  para  el  campo. 
Es  inútil...  porque  nos  quedamos  en  Madrid. 
No  por  cierto. 
Elisa  está  indispuesta. 
Ya  no  lo  está. 
Puede  recaer. 
Por  eso  le  conviene  el  aire  del  campo...  y  así  es  que 
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Carlos. 

UA^A. 


Carlos. 

Juana. 

Carlos. 

JUASA. 

Carlos. 


Juana. 
Elisa. 
Juana. 
Carlos 

Juana. 


en  vez  de  partir  esta  tarde,  varaos  á  marcharnos  ahora 
mismo. 

¿Y  si  se  pone  peor? 

Tenemos  en  el  Escorial  un  facultativo  de  mérito,  que 
vale  por  toda  la  Aacademia  de  Medicina.  (Á  Elisa.)  Va- 
mos, dame  el  brazo.  (Á  Cários.)  Dentro  de  veinte  minu- 
tos estaremos  dispuestas,  cogemos  nuestros  sacos  de 
viaje,  y  adiós! 
Cómo  adiós!...  yo  me  voy  con  vosotras. 

Y  la  Bolsa? 
No  iré. 

Y  ese  importante  negocio  de  que  me  hablabas  ayer? 
No  hay  para  raí  negocio  raás  iraportante  que  el  cuidado 
de  rai  mnger.  Elisa  es  mi  tesoro,  es  mi  vida  entera,  lo 
demás  no  rae  importa  nada. 

(Bajo  ¿  Elisa.)  (Oyes,  herraaua  mia?) 
(Con  resolución.)  Sí,  partamos. 
Con  mi  sobrinito. 

En  familia!...  tomaremos  el  tren  de  las  tres...  tren  di- 
recto. 

Y  el  coche  nos  llevará  á  la  estación.  Voy  á  mandar  que 
engaüchen.  Ya  te  avisaré  cuando  todo  esté  listo. 


ESCENA  XI. 


CARLOS,  FEDERICO. 

Carlos.  (Sacando  un  papel  del  bolsillo.)  Démonos  prisa...  ahora 
que  uo  están  aquí...  Toma,  primo...  tengo  plena  con- 
fianza en  tu  buen  gusto  y  en  tu  actividad...  te  concedo 
el  resto  del  día  para  todas  las  compras  que  indica  esta 

Usta.  (Se  la  entrega.) 

Fed.  (Leyendo.)  «Comprar  un  coliar  y  unos  brazaletes  de  dia- 
mantes.» Qué  significa  esto?  «Por  valor  de  tres  mil 
duros.»  Cómo,  primo,  tú  das  subsidios  al  extranjero?... 
y  por  quién? 

Carlos.   Ese  es  mi  secreto.  (Frotándose  las  manos.)  Continua, 


Fed. 


Carlos 
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Fed. 
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Fed. 
Carlos. 
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Fed. 
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(Leyendo.)  «Elegir  encajes- por  valor  de  mil  duros,  y 
ademas  un  cofrecito  de  cedro  ó  de  palo  de  rosa  para 
coütener  regalos  de  boda.»  Cómo!  te  casas  en  segundas 
nupcias?  tú,  Carlos  .Murguía,  mi  querido  primo...  y  vi- 
viendo tu  mujer! 
Cliit!...  silencio! 

Adoptas  la  poligamia,  como  los  Mormonesl 
Quieres  callarte? 

Yo  bien  sé  que  en  Madrid  hay  familias  donde  se  ejerce, 
pero  no  se  publican  las  amonestaciones. 
Sí,  pero  olvidas  que  ayer  fué  el  aniversario  de  mi  ca- 
samiento... 
Y  qué? 

Que  nunca  se  hacen  regalos  de  boda  ihás  que  al  casar- 
se, de  lo  cual  resulta  que  al  cabo  de  algún  tiempo  los 
regalos  se  han  gastado  y  á  veces  también  el  cariño.  Yo 
no  seguiré  ese  sistema.    Mientras  mis  negocios  pros- 
peren, el  aniversario  de  mi  casamiento  será  celebrado 
con  una  sorpresa  que,  recordando  el  pasado,  reanime  el 
presente  y  garantice  el  porvenir. 
Primo,  te  estoy  escuchando  y  me  dejas  estupefacto. 
Ya  lo  creo;  tú  hubieras  preferido  una  amante. 
(Senciiiaraente.)  Hombre,  era  más  natural. 
(Con  amor.)  Pues  bien;  la  amante  que  yo  tengo  es  mi 
mujer!  Quiero  que  ella  encuentre  todo  eso  mañana  por 
la  noche  en  nuestra  casa  de  campo,  en  .su  mismo  toca- 
dor... y  para  ello  cuento  contigo. 
Descuida;  lo  encontrará. 


ESCENA  XIÍ. 


ÍNES. 

Carlos. 
Fed. 
Carlos. 
Fed. 


DICHOS,  INSS,  viniendo  por  el  foro. 

Señor,  el  coche  está  enganchado;  cuando  usted  quiera. 
Voy!...  voy  á  buscar  á  mi  mujer. 

Y  yo  te  sigo  para  despedirme  de  todos. 

Y  dar  un  apretón  de  manos  á  las  señoras,  eh? 
(¡a  va  sans  direl... 
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Carlos.    No  te  olvidarás? 

Fed.        Pierde  cuidado;  mañana  mismo,  por  el  primer  tren... 

(Vánse  los  dos  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIll. 

INÉS  sola  mirándolos  salir;  después  ENRIQUE   DE  HERRERA. 

iNES.  Eso  es!  todos  se  van,  el  padre,  la  madre,  la  hermana  y 
el  niño;  siempre  juntos,  diciéndoselo  todo  entre  sí,  sin 
hacer  la  menor  confianza  á  los  criados.  Oh!  nunca  po- 
dré acostumbrarme  á  una  casa  como  esta!  Mañana  mis- 
mo me  marcho  de  ella.  (Da  algunos  pasos  para  irse  y  ve 
•á  Enrique,  que  entra  por  el  foro,  vestido  con  el  uniforme  diario 
de  teniente  de  navio.) 

ESCENA  XIV. 

INÉS,  ENRIQUE. 

Ines.        (Ah!  él  joven  de  esla  mañana!) 

Enr.        Está  la  señora? 

Inés.        No  señor. 

Enr.        Le  ha  entregado  usted  mi  tarjeta? 

INKS.  Sí;  pero  me  encargó  le  dijese  á  usted  que  lo  sentía  mu- 
cho, que  tenía  que  marcharse  al  campo. 

Enr.        Muy  lejos? 

iNEs.        Al  Escorial  ..  á  una  quinta  que  tienen  alh  los  amos. 

Enr.        Bien  está...  volveré  dentro  de  ocho  días. 

Inés'.        Usted  es  muy  dueño...  pero  no  se  lo  aconsejo. 

Enr.        Por  qué? 

iNES.        Mire  usted,  señorito,  usted  me  interesa. 

Enr.        Muchas  gracias.  j-       , 

iNES  Estamos  ya  en  verano  y  no  se  recibe  aquí  a  nadie.  Me 
lo  ha  dicho  la  señorita  Juana,  que  tiene  en  mí  toda  su 
confianza... 

Enr.        (No  podré  verla!)  Pero  al  menos  el  señor  don  Carlos... 

Inés         No  está  tampoco. 

Enr.        (Justo!  es  la  hora  de  la  Bolsa.)  Voy  á  esperarle;  el  vol- 
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verá.  (Toma    una    silla,    se   sienta  junto  á  la  me*a  y  se  pone  á 
leer  el  periódico.) 

Inés.  Es  que  el  señor  se  ha  marchado  al  campo  coa  las  se- 
ñoras. 

Enr.  (Echando  la  vista  al  periódico.)  Al  EsCOnal' 

Inés.        Sí  señor. 

Enr.        á  una  quinta? 

Inés.        Sí  señor. 

Enr.        Junto  á  la  estación? 

Ipíes.  '     Sí  señor. 

Enr.  (Leyendo  el  periódico.)  Ah! 

Inés.        Qué? 

Enr.  Eso  es!  (Leyendo  para  sí.)  «Se  vende  una  casita  de  cam- 
po.» (Ya  tengo  lo  que  buscaba.)  (Levantándose.)  Mil  gra- 
cias por  los  informes  que  me  ha  dado  usted. 

Inés.        Pero  si  yo  no  he  dicho  nada. 

Enr.        (Iré  mañana  mismo.)  Gracias,  gracias,  (váse  rápidamente 

por  el  foro.) 

INES.        (Viéndole  salir.)   Pues  señor,  aquí  hay  algún   secreto. 

(Después  de  un  momento  de  reflexión.)    Ya    no    me  VOV  de  la 

casa!  . 


FIN  DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  salón  elegíante.— En  el  foro  uaa  chimenea  con  un  espejo,  y  á  cada 
lado  una  puerta  que  da  al  jardín;  dos  puertas  laterales.  En  medio  una 
mesa  con  recado  de  escribir;  á  la  izquierda,  en  segundo  término,  un  eos- 
turero;  á  la  derecha,  junto  á  la  puerta,  dos  sillones-. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELISA  y  JUANA,   viniendo  por  el  foro,  en  traje  de  campo. 

Juana.  Qué  hermoso  dia!...  Qué  mañana  tan  agradable!... 
Esta  casita  de  campo  está  tan  bien  situada! 

Elisa.  (Con  aire  de  fastidio.)  Sí,  pero  es  tan  incómoda  y  tan  pe- 
queña!... 

Juana.  Con  tal  que  teuga  donde  alojar  á  algún  amigo...  ¥ 
luego  ese  aroma  de  las  flores...  ese  jardín  tan  verde  y 
tan  risueño 

Elisa.      Un  huertecillo...  Es  horroroso! 

Juana.  Bah!...  todos  los  jardines  son  bellos  en  el  mes  de  mayo. 
Ademas  voy  á  decierte  en  secreto  ima  nueva  prueba 
del  cariño  que  te  tiene  tu  marido. 

Elisa.       Oh!...  no  lo  dudo. 

Juana.  Quiere  vender  esta  casa  de  campo  para  regalarte  otra 
mucho  mejor...  pero  ya  veo  que  aunque  fuese  una  re- 
sidencia de  príncipes,  te  parecería  fea  y  miserable. 
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Elisa.      Qué  idea! 

Juana,  ^  En  vano  florecen  para  tí  las  rosas,  en  vano  los  paja- 
rillos  te  saludan  con  sus  más  dulces  trinos:  lú  no  v  e 
nada,  tú  nada  oyes.  Una  sola  idea  te  preocupa,  una  de 
esas  ideas  que  nos  desencantan  de  todo,  que  nos  hacen 
soñar  dichas  quiméricas  y  nos  vuelven  insensibles  á  los 
bienes  reales  que  poseemos. 
Elisa.      (Tristemente.)  Es  Verdad. 

Juana.     Pero  bien  pronto,  lo  espero,  se  disiparán  esas  nubes 
sombrías;  el  cielo  se  tornará  sereno,  y  entonces  echarás 
de  ver  que  tienes  juventud,  belleza,  fortuna,  un  buen 
esposo  y  un  hijo  como  un  serano;  el  campo  te  parecerá 
bello,  el  sol  riente,  las  flores  perfumadas...  y  te  encon- 
trarás, en  fin,  lo  que  eres  realmente,  la  más  feliz  de  las 
mujeres! 
Elisa.      Es  posible...  pero  entre  tanto  sufro  mucho. 
Juana.      Porque  te  complaces  en  tus  pesares,  porque  tu  único 
placer  es  entregarte  á  ellos.  No  sueñes,  Elisa,  no  per- 
manezcas inerte  y  pensativa,  haz  algo!  Con  el  movi- 
miento y  la  actividad  es  como  se  disipan  los  sueños.  Los 
tres  cuartos  de  hora  que  tú  acabas  de  pasar  suspirando, 
los  he  empleado  yo  en  visitar  el  gallinero,  la  cocina  y 
toda  la  casa  de  arriba  abajo.  He  dado  mis  órdenes  á  todo 
el  mundo  y  he  castigado  á  mi  sobrino  que  estaba  ha- 
ciendo diabluras;  esto  distrae,  esto  ocupa  la  imagina- 
ción.  Ahora  ven  conmigo,  salgamos,  vamos  á  ver  la 
escuela  de  la  aldea,  los  pobrecitos  huérfanos,  los  enfer- 
mos que  con  tanta  largueea  socorre  tu  marido;  hay 
muchas  familias  que  le  bendicen,  que  te  hablarán  de  él! 
Elisa.      Mañana...  hoy  no. 

JoANA.      Ay!  hermana  mía,  eres  una  enferma  que  compadezco 

y  á  quien  hay  que  tratar  con  mucho  mimo.  Bien  está. 

Iré  yo  sola,  pero  mañana...  no  admito  excusas.  Ademas, 

hoy  tienes  convidados,  eso  te  concierne,  arréglate  como 

.    puedas,  yo  no  pienso  mezclarme  en  nada,  es  domingo 

y  estoy  de  vacaciones.  (Oa  algunos  pasos  para  salir.) 

Elisa.      Oye,  Juana,  hay  -otro  tormento  de  que  no  te  he  habla- 
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«lo;  toda  la  tarde  de  ayer,  toda  esta  mañana,  me  ha 
parecido  que  Carlos  estaba  preocupado. 

-Juana.  Puede  que  tu  aire  pensativo  le  dé  á.  él  también  en  qué 
pensar  y  Je  haga  concebir  ideas  que  en  otro  caso  no 
hubiera  tenido...  Es  preciso  que  estés  alertal 

Elis\.      Lo  estaré! 

•fcANA.  Aunque  lo  más  probable  es  que  él  no  piense  en  nada, 
y  que  tú  le  atribuyas,  para  tu  propio  castigo,  las  sos- 
pechas que  debiera  tener.  Desecha,  pues,  esos  vanos 
temores  que  podrían  dar  lugar  á  otros  verdaderos;  ten 
confianza  en  tí  misma  y  no  te  faltará  nunca  la  de  tu 
marido.  Adiós,  chiquilla,  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  II. 

ELISA  sola. 

Por  más  que  Juana  diga,  es  indudable  que  Carlos  está 
inquieto,  que  algo  le  atormenta.  Va  y  viene  sin  cesar, 
ha  entrado  dos  veces  en  mi  tocador,  una  de  ellas  no  es- 
tando yo  allí,  y  se  ha  turbado  cuando  le  he  sorpren- 
dido. Seguramente  acababa  de  abrir  mi  armario  de  es- 
pejo; buscaría  allí  alguna  cosa?...  tendrá  sospechas  de 
que  allí  escondo  algo?....  No  me  ha  dicho  nada;  pero 
nunca  le  he  visto  así...  Él  és!... 

ESCENA  III. 

ELISA,  CARLOS,  FEDKRICO. 

Carlos.  (Bajo  á  Federico.)  (Por  fin  has  venido...  te  esperaba  con 
impaciencia!... 

Fed.        Hombre,  necesitaba  tiempo  para... 

Carlos,  (id.)  Silencio!...  Mi  mujer?...)  (Alto.)  Cómo  no  lias  to- 
mado el  primer  tren? 

Feo.        Sale  muy  temprano...  y  tenía  mucho  que  hacer. 

Elisa.      Te  esperábamos  para  almorzar. 

Carlos.   Sí;  pero  como  eres  un  hombre  tan  ocupado!... 

3 
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ED. 

Carlos. 
Fed. 


Carlos. 
Fed. 

Elisa. 
Fed. 
Elisa. 
Carlos. 

Fed. 


Carlos. 
Fed. 


Y  tan  aprovechado,  deberías  añadir. 

(Páendn.)  De  vcras? 

(Bajo  á  Carlos )  (Los  Tcgalos  Saldrán  de  Madrid  por  el 

tren  de  las  cuatro;  los  trae  mi  ayuda  de  cámara;  yo 

mismo  iré  á  buscarlos  á  la  estación  antes  de  comer,  y 

los  traeré  aquí  como  equipaje  mió.  Eh!  qué  te  parece? 

(id.)  Calla,  que  nos  está  mirando.) 

(Alio  á  Elisa  )  Primita,  te  has  acordado  de  las  cartas  de 

recomendación  para  Cádiz? 

Ya  las  escribí  esta  mañana. 

Me  las  darás  luego,  éh? 

Cuando  quieras. 

(Alegremente    á   Federico.)    Y  qué  tal  COmpañía    haS  traldO 

en  el  tren? 

Oh!  excelente...  mujeres  lindísimas...  una  joven  viuda 
que  se  lia  casado  en  segundas  nupcias  y  que  iba  á  bus- 
car á  su  nuevo  marido  á  Yalladolid;  dos  ricos  fabrican- 
tes de  Falencia,  que  fabrican  el  uno  mantas  y  el  otro 
bayetas;  todo  esto  lo  sabía  yo  desde  la  primera  esta- 
ción... porque  en  los  viajes  se  charla,  se  charla,  y  cada 
cual  cuenta  sus  aventuras...  Por  cierto  que  me  ha  su- 
cedido una... 
Á  ver...  á  ver! 

Cuando  yo  dije  que  iba  al  Escorial...  á  la  casa  de  cam- 
po del  señor  Murguia,  conocido  negociante...  un  joven 
que  estaba  en  un  rincón  y  que  no  había  pronunciado 
aún  una  palabra...  Era  un  hombre  grave...  un  oficial  de 
marina,  á  juzgar  por  su  uniforme.  El  tal  joven,  repito, 
exclamó...  ó  más  bien,  no...  no  exclamó  nada...  pero 
hizo  un  gesto  que  podría  traducirse  por  esta  exclama- 
ción: Aft!  ó  por  esta  otra:  Oh]...  un  gesto  de  sorpresa  ó 
de  admiración...  no  séá  punto  fijo...  porque  sin  darnos 
la  explicación  que  esperábamos,  volvió  á  caer  en  el  si- 
lencio que  había  guardado  hasta  entóoces.  Hay  más  to- 
davía: al  b.ijar  yo  del  tren  en  la  estación,  vi  que  bajaba 
él  también;  esto  podía  ser  casualidad...  pero  yo  tomé  el 
camino  que  conduce  aquí,  y  él  me  siguió;  llegué  á  la 


Carlos. 


verja  y  él  detrás...  y  al  abrirme  la  puerta  tn  hortelano, 
el  tio  Auselmo,  le  dejé  inmóvil  contemplando  la  fachada 
de  la  casa,  que  es  sin  duda  de  un  buen  estilo  arqui- 
tectónico, pero  que  no  tiene  el  privilegio  de  petrificar  á 
los  forasteros.  Hé  aquí  mi  aventura. 
Que  es  sin  duda  interesante;  pero  dime... 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  INÉS. 

Inés.        Vaya  una  cosa  extraña! 

Carlos.   Qué  ocurre? 

Inés.  Figúrese  usted  señor...  que  al  pasar  yo  por  la  casita 
del  tio  Anselmo,  oigo  que  una  persona  pedía  permiso 
para  visitar  la  casa:  me  vuelvo  y  reconozco  á  un  joven 
que  ayer  mismo  en  Madrid... 

Elisa,      (.asustada.)  (Nos  ha  seguido!) 

Inés.  Preguntó  con  insistencia  por  el  ama...  ya  sabe  usted, 
señora. 

Elisa.      (Turbada.)  Sí,  creo  recordar... 

Inés.        Un  oficial  de  marina. 

Fed.         Mi  hombre! 

Inés.  (á  EUsa.j  El  mismo  que  me  entregó  la  tarjeta  para  us- 
ted... y  que  volvió  después  de  haberse  ustedes  mar- 
chado... porque  ha  de  saber  usted  que  volvió,  pregun- 
tando por  usted  y  también  por  el  amo...  de  modo 
que... 

Carlos,  (impaciente.)  De  modo  que...  es  muy  sencillo...  porque 
usted  hace  un  misterio  de  todo...  Yo  puse  ayer  de  ven- 
ta esta  casa  de  campo,  que  no  es  del  agrado  de  la  se- 
ñora... y  vendrá  tal  vez  á  verla  para  comprarla. 

Elisa.      (Ah!...  respiro.) 

I.NES.        Ya!...  era  por  eso  por  lo  que?... 

Carlos.  Sin  duda...  ahora  estará  recorriendo  el  jardín,  las  caba- 
llerizas, las  depend  ncias... 

Inés.        No,  señor. 

Carlos.   Cómo  no? 
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Inés.  Se  ha  metido  en  una  calle  de  árboles,  donde  le  he  se- 
guido de  lejos;  se  ha  sentado  en  un  banco  de  madera... 
y  allí  esiá  todavía  sin  menearse...  Desde  aquí  se  le  pue- 
de ver,  con  la  cabeza  entre  las  manos,  como  si  tuviera 
alguna  idea...  y  con  una  agitación... 

Feo.  La  verdad  es  que  un  comprador  suele  tener  más  calma 
y  más  sangre  fria. 

Carlos.   Y  qué  deduces  de  ahí? 

Inés.  (Resueltamente.)  Que  uo  viene  para  comprar  la  casa...  Lo 
que  es  á  mí  me  da  que  sospechar. 

Fed.         y  á  mi  también! 

Elisa.      (Yo  desfallezco...  y  Juana  que  no  está  aquí!) 

bEs.  Hay  gentes  que  se  introducen  en  las  casas  con  malas 
intenciones...  y  yo  me  intereso  tanto  por  los  amos.... 

Carlos.   Vaya!...  vaya!... 

Fed.        (Bajo  á  Carlos.)  (Aquí  está...  ahora  saldremos  de  dudas.) 

lÍLLSA.     (Ah!...  estoy  perdida!) 

ESCENA  V. 

ELISA,  apoyándose  en  la  mesa  de  la  derecha.  FEDERICO,  CARLOS,  INÉS, 
ENRIQUE,  que  viene  por  el  foro. 

Carlos.  (Á  Enrique,  que  saluda  respetuosamente  á  Elisa,  la  cual  le  de-, 
vuelve  el  saludo  sin  mirarle,  y  después  á  todos  los    demás.)  MG 

han  dicho,  caballero,  que  desea  usted  comprar  esta 
casa? 

Enr.        Así  es,  señor  mió...  y  si  convenimos  en  el  precio... 

Fed.  Este  caballero  es,  según  creo,  el  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  encontrar  en  el  tren? 

Enr.        El  mismo. 

Fed.         Usted  deseará  ver  las  habitaciones? 

Enr.        En  efecto...  si  ustedes  me, permiten... 

Feo.         Conoce  usted  ya  eljardin? 

Enr.  (Distraído.)  Sí. 

Fed.         y  qué  le  ha  parecido  á  usted? 

Enr.  (Lo  mismo  y  mirando  alrededor  con  embarazo.)  Muy  lind0« 


Fed. 

Enr. 
Inés. 
Fed. 

tSES. 

Fed. 

Enr. 

Fed. 

Elisa. 

Fed. 


Enr. 

Fed. 

I"'nr. 

Fed. 

Carlos. 

Enr. 

Carlos. 

Enr. 

Elisa. 

Enr. 

Carlos. 
Fed. 

Carlos. 

Elisa. 

Inés.  ' 


Y  muy   bien   arreglado,  verdad?...    Y  el   puentecito 
chino? 

Muy  pintoresco. 

'  Si  no  hay  ningún  puente!) 

Y  el  chaleú 

(No  le  hay  tampoco!) 

Qué  me  dice  usted  del  chalet? 

Estilo  suizo. 

Completamente  suizo. 

(Me  pierde  y  se  pierde!) 

Pues  bien,  caballero,  yo  creo...  y  estoy  seguro  de  que 

mi  primo  Carlos  será  de  mi  opinión,  que  no  es  usted 

un  comprador  formal. 

Qué  quiere  usted  decir? 

Que  no  hay  ni  chalet,  ni  puentecillo  suizo  en  esta  finca. 

(Diantre!) 

Y  que  no  ha  venido  usted  aquí  ni  para  verla... 
Ni  para  comprarla. 

Es  verdad,  señores. 

Entonces,  á  qué  ha  venido  usted? 

(Mirando  alrededor  con  embarazo.)  A  qué?... 

(Qué  irá  á  decir?) 

Quisiera  no  revelárselo  (Ding'iéndose  á  Cários.)  más  que  á 
usted,  á  usted  sólo. 
Retírense  ustedes. 

(Bajo  á  Cários )  (Hombre,  no  sé  hasta  qué  punto  es  pru- 
dente... 

(Con  impaciencia.)  Quieres  dejarme  en  paz?)  (aUo.)  Retí- 
rense ustedes,  repito. 

(Cómo  saldrá  del   paso?)    (Á    Carlos,  que  la  mira  con  impa- 
ciencia.) Ya  me  voy,    amigo  mió,    (Váse  con  Federico  perla 
derecha.) 
(De  fijo!...  aquí  hay  algo.)  (váse  por  la  izquierda.) 


Enr. 


(íARLOS. 

Enr. 
Carí.os 

Enr. 


Carlos. 
Enr. 

r.ARLOS. 


Enr. 
Carlos. 

Enr. 
Carlos. 
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ESCENA  VI. 
♦        Carlos  y  Enrique. 

(Á  quien  Carlos  hace  señas  de  que  se  siente.)    Empezare,  Ca- 
ballero, por  disculparme  cod  usted  por  la  manera  como 
me  he  presentado  en  su  casa.  No  había  logrado  que  me 
recibiesen  ni  usted,  ni  esas  señoras...  y  como  no  rae 
quedan  más  que  dos  días  de  licencia... 
Perdone  usted,  señor  mió...  Quisiera  saber  ante  todo 
con  quién  tengo  el  honor  de  hablar. 
Enrique  de  Herrera,  teniente  de  navio. 
Cuya  muerte  han  anunciado  los  periódicos! 
Se  han  equivocado  de  persona  y  de  grado...  El  difunto 
era  un  oficial  general,  mi  pariente   más  cercano,  mi 
bienhechor,  el  señor  don  Enrique  de  Herrera... 
El  contralmirante  de  la  armada? 
El  mismo,  que  cora^»  padrino  me  dio  su  nombre,  y 
como  lio  todo  lo  que  poseía. 

Usted  es  sobrino  del  contralmirante  Herrera!...  Oh!  en- 
tonces tiene  usted  á  la  propiedad  de  esta  quinta  más 
derechos  de  los  que  usted  pensaba...    usted  está   aquí 
en  su  casa. 
Qué  dice  usted? 

Que  á  no  ser  por  su  tío  de  usted,  yo  no  tendría  ni  esta 
finca  ni  nada  en  el  mundo. 
Es  posible? 

Y  es  que  cuando  up  pobre  joven  comienza  su  carrera, 
la  primera  tormenta  que  sobre  él  descarga,  le  arroja  á  la 
costa,  le  ocha  á  pique,  como  dicen  ustedes  los  marinos. 

Y  así  me  hubiera  sucedido  á  mí.  Naufragué  en  mis  ne- 
gocios á  los  pocos  años  de  establecerme,  y  nadie  me 
ayudaba  á  salvarme,  ftadie  me  tendíala  mano.  Sólo  su 
tío  de  usted  tuvo  confianza  en  mí,  en  mi  inteligencia, 
sn  mi  probidad...  se  atrevió  á  anticiparme  unos  cuan- 
tos billetes  de  Banco,  y  esto  me  salvó.  Sí,  me  prestó 
diez  mil  duros,  que  yo  le  devolví  al  cabo  de  un  año... 
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pero  no  por  eso  me  considero  solvente...  ai  contrario, 
siempre  me  he  teñidlo  por  deudor  á  él...  ó  á  los  suyos, 
si  es  que  encoQlraba  alguno  en  mi  camino!...  Ya  ve 
usted  si  tengo  motivo  para  decirle,  loque  usled,  (Ten- 
diéndole lamnno.)  está  usled  en  su  casa. 

ErsR.        Caballero,  uo  sé  cómo  agradecer  tan  amable  aco-id.i. 

r.AKLOS.  Cómo!...  hablándome  francamente!...  Los  jóvenes, 
aun  cuando  sean  marinos,  pueden  verse  en  la  posición 
en  que  yo  me  he  visto...  y...  mire  usted,  señor  Herre- 
ra, dejémonos  de  frases...  Soy  ahora  rico...   De  usted 

depende  que  yo  sienta  aquí  (Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

una  alegría  que  le  agradeceré  á  usted  toda  la  vida. 

E>-R.  (Vivamente  y    estrechándole    la    mano.)     \h\     eS     USted     Uü 

hombre  dignisimo...  Gracias,  caballero,  gracias...   no 
necesito  nada...  mi  tio  me  ha  dejado  toda  su  fortuna. 

Carlos.    (Naturalmente.)  Lo  sicuto  ..  UO,  quiero' docír... 

E^R.        Una  fortuna  considerable...  Ocho  mi!  duros  de  renta. 

Carlos.   Veo  que  en  esta  ocasión  no  tengo  suerte. 

E>R.        Pero  aún  puede  usted  hacerme  un  favor  inmenso. 

Carlos.   Ah!...  hable  usted,  hable  usted,  joven. 

Em.        Permítame  usted  ante  todo  contarle  mi  historia. 

Carlos.   Como  á  un  amigo,   como  á  un   hermano,  verdad?... 
Aquí  estamos  en  familia. 

Enr.  Pues  bien,  caballero...  éramos  dos  hermanos,  mi  her- 
mana y  yo,  huérfanos  desde  niños,  y  ambos  á  cargo  de 
mi  tio...  Mi  hermana  fué  llevada  á  un  convento  de  edu- 
candas,  el  mismo  en  que  ha  estado  su  esposa  de  us- 
ted... y  en  cuanto  á  mí,  hijo  de  marino  y  sobrino  de 
marino,  mi  carrera  estaba  trazada...  Entré  en  San  Fer- 
nando, en  el  colegio  de  marina,  salí  de  allí  con  el  grado 
de  aspirante,  hice  tres  campañas,  la  última  á  las  órde- 
nes de  mi  tio,  en  la  fragata  Vitoria  y  en  una  expedición 
marítima  queduró  cuatro  años.  Durante  nuestra  ausen- 
cia, estalló  una  revolución...  mi  tio,  que  tenía  compro- 
misos con  el  régimen  caído,  emigró  al  extranjero,  y  yo 
no  quise  separar  mi  suerte  de  la  suya.  Pero  perdóneme 
usted  estos  pormenores. 
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E\R. 


Carlos.    Oh!...  yo  quiero  saberlos  todos.  No  omita  usted  ni  uno 
solo.  El  verdadero  amigo  es  el  que  sabe  escuchar. 
Mi  hermana  se  que.jó  en  España,  en  un  pueblecito  cer- 
ca de  Bilbao.  Atacada  de  una  enfermedad  incurable, 
quiso  verme...  Yo  partí  tan  pronto  como  recibi  su  car- 
ta... viajé  dia  y  noche,  pero  en  vano,  llegué  demasiado 
tarde...  Entonces  eché  de  ver  que  en  la   precipitación 
de  mi  partida,  no  había  sacado  ni  licencia  ni  pasaporte. 
Me  apresuré  á  salir  de  España  y  bajo  un  nombre  su- 
puesto, Arturo  San  Martin,  me  dirigí  á  Francia,  con 
intención  de  trasladarme  desde  allí  á  Inglaterra...  pero 
como  el  ferro-carril  estaba  interceptado  por  una  par- 
tida insurrecta,  tomé  asiento  en  una  mala  diligencia, 
donde  iban  también  cuatro  señoras  y  un  caballero.   El 
caballero  era  un  médico  militar;  en  cuanto  á  las   da- 
mas, una  de  ellas  era  anciana  y  muy  amable,  otras  dos 
bastante  bellas...  la  restante  encantadora...  Las  cuatro 
se  dirigían  á  las  inmediaciones  de  Bayona,  á  la  quinta 
de  Bellevue. 
Carlos.    La  de  mi  tia  Gertrudis,  que  adoraba  á  mi  hermana,  y 
que  todos  los  años  se  la  llevaba  á  pasar  una  temporada 
en  sus  posesiones  de  Francia. 
Enr.        En  efecto. 
Carlos.   Henos  ya  entre  gente  conocida.  Continué  usted. 


Enr. 


Carlos. 
Enr. 


Carlos. 


Ya  be  dicho  que  la  diligencia  era  malísima.  Pues 
bien,  los  caballos  corrían  parejas  con  ella,  y  el  mayo- 
ral iba  borracho.  De  aquí  las  alarmas  de  las  damas,  á 
quienes  el  doctor  y  yo  tranquilizábamos  lo  mejor  que 
podíamos.  EU  cocbe,  en  vez  de  ir  por  medio  de  la  car- 
retera, corría  á  lo  largo  de  un  ancho  foso,  y  la  señora 
anciana,  mi  vecina,  exclamaba  á  cada  paso:  «Apuesto  á 
que  vamos  á  volcar!» 
Y  qué?... 

Que  acertó  y  caímos  en  el  foSo...  Yo  traté  de  librarla 
de  la  caída,  pero  con  tan  ríiala  suerte,  qu&  roe  rompí 
un  brazo. 
AI),  pobre  joven! 


i 
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Enr. 

Carlos. 

Enr. 


■JARLOS. 

Enr 
Carlos. 


Enr. 


Carlos. 
E^r. 


Estábamos  en  medio  licl  camino. 
Qué  apuro! 

Afortunadamente  teníam'^s  un  cirujano,  un  hombje 
habilísimo,  que  en  un  momento  descosió  la  manga  de 
mi  levita  é  hizo  vendas  con  los  pañuelos  de  las  seño- 
ras. Pero  necesitaba  un  ayudante,  aunque  no  fuese 
más  que  para  sostenerme  el  brazo  mientras  él  unía  los 
fragmentos...  y  aquí  de  los  apuros.  El  mayoral...  no 
había  que  contar  con  él,  y  las  señoras  temblaban  de  es- 
panto á  la  sola  idea  de  tomar  parte  en  la  operación. 
Una  sola  de  ellas,  echando  en  cara  á  las  otras  su  debi- 
lidad, exclamó  tranquilamente:  «Aquí  me  tiene  usted, 
doctor,  qué  debo  hacer?»  Y  modesta  y  pura  como  una 
hermana  de  la  caridad,  sostuvo  mi  brazo  sin  temblar, 
sin  inmutarse...  digo  mal...  sólo  cuando  se  concluyó 
la  operación,  bajó  los  ojos  y  se  puso  encarnada  como 
la  grana. 

Ah!  excelente  joven! 
Era  su  hermana  de  usted. 

Ya  lo  sospechaba  yo;  no  Iwy  acción  valerosa,  no  hay 
rasgo  de  bondad  y  de  modestia  de  que  Juana  no  sea 
capaz. 

Á  quién  se  lo  dice  usted?  La  señora  mayor,  no 
queriendo  abandonar  á  su  caballero,  me  hizo  aceptar  la 
hospitalidad  en  su  quinta,  y  en  los  ocho  días  que  pasé 
al  lado  de  esa  señorita  he  podido  apreciar  todas  sus 
bellas  cualidades.  Qué  expansión,  qué  gracia,  qué  bon- 
dad, qué  firmeza  de  carácter!  Hé  aquí,  me  dije  en- 
tonces, lié  aquí  la  verdadera  n-iujer  de  un  marino;  juro 
no  casarme  con  otra! 
(Con  alegría.)  De  veras? 

Pero  supe  por  su  tía  que  era  rica  y  yo  no  poseía  nada 
en  aquella  éspoca:  vivía  á  expensas  de  mi  lio  y  no  podía 
ofrecer  una  posición  á  laque  hubiera  de  unirse  conmigo. 
Hoy  es  otra  cosa,  hoy  puedo  ya  aspirar  á  la  mano  de  la 
señorita  Juana.  No  tenía  el  gusto  de  conocer  á  usted, 
pero  su  señora  esposa  se  educó  en  el  colegio  de  mi  her- 
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mana,  la  vi  allí  algunas  veces  y  contaba  con  ella  para 
que  hablase  en  favor  mió.  Así  es  que  tan  pronto  como 
llegué  á  Madrid,  me  presenté  en  su  casa  de  usted  dos 
veces,  pero  inútilmente...  una  criada  me  dijo  que  la 
puerta  estaba  cerrada  para  toda  visita  extraña,  por  or- 
den expresa  de  la  señorita  Juana. 

Carlos.    De  Juana? 

Enr.        Es  eso  cierto? 

Carlos.  No  lo  extrañaría.  Escúcheme  usled,  amigo  mío;  desde 
luego  le  prevengo  que  le  acepto  á  usted  por  cuñado, 
que  tiene  usted  de  antemano  mi  consentimiento. 

Enr.        Eso  es  ya  mucho. 

Carlos.  No  es  todavía  nada.  Figúrese  usted  que  mi  hermana... 
ayer  mismo  tuvimos  una  disputa  por  eso,  no  quiere  de 
ningún  modo  casarse. 

Enr.        Ali!  qué  me  dice  usted? 

Carlos.  Es  una  idea  fija,  una  convicción  arraigada.  Así  es  que 
ha  rehusado  todos  los  pretendientes  que  ha  tenido. 

Enr.        Todos!...  eso  es  un  consuelo  para  mí. 

Carlos.  Cualquiera  diría  qj.ie  los  prevé,  que  los  adivina;  lodo  el 
que  es  joven  ya  le  inspira  sospechas.  Usted  está  entre 
los  sospechosos,  condenado  de  antemano  y  puesto  en 
el  índice. 

Enr.        Pero  presentado  por  usted... 

Carlos.  Tendría  usted  aún  menos  probabilidades;  no  parece 
sino  que  yo  quiero  dictarle  leyes  ó  imponerle  una  tiranía 
según  se  revela  contra  mí;  todos  aquellos  á  quienes 
hasta  ahora  he  protegido  han  sido  despiadadamente  re- 
chazados. 

Err.        (vivamente )  Entónccs,  uo  me  proteja  usted. 

CARLOS.     (Estrechándole  afectuosamente  la  mano.)  Oh!...  CUentB  USted 

con  ello.  Pero  puedo  dar  á  u.sted  un  buen  con.seio:  trate 
usted  de  conquistar  á  mi  mujer,  en  esto  estriba  todo. 
Las  dos  cuñadas  están  íntimamente  unidas  y  se  confian 
todos  sus  secretos.  Yo  le  ayudaré  á  usted. 

Enr.        Cuánta  bondad! 

Carlos.    Yo  rogaré  á  Elisa,  yo  le  ordenaré,  si  es  preciso,  que 
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Enk. 


dispense  á  usted  una  buena  acogida',  que  se  interese  por 
usted.  Justamente  viene  aquí.  Ah!  la  acompaña  su  don- 
cella, vaya  usted  tí  esperarme  al  jardín,  yo  iré  pronto 
á  buscarle... 
Bien  está,  en  sus  manos  de  usted  pongo  mi  suerte. 

ESCENA  VII. 


Imes 
Elisa. 

Inés. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 
Carlos. 
Elisa. 
Carlos. 

Elisa. 
Carlos, 


Elisa. 
Carlos. 

Clisa. 

Carlos 

Elisa. 

Carlos 

Elisa. 


INÉS,  ELISA,    CARLOS. 

Conque,  señora,  qué  vestido  quiere  usted  ponerse? 
(Con  impaciencia.)  Ahora  lo  vcré...  dentro  de  un  ins- 
tante. 

(Observándola.)  Olil  SÍ  la  señora  está  ocupada,  yo  esperaré 
todo  lo  que  sea  preciso. 

Sí,  sí,  espere  usted.  (Ah!  me  muero  de  inquietud;  qué 
le  habrá  dicho  para  justificar  su  presencia?) 
(Bajo  á  Elisa.)  Lo  sé  todo,  conozco  SUS  iutencíones. 

(Con  espanto.)  (¡CielOS!) 

(Con  confianza.)  Es  BU  amante,  un  pretendiente,  viene 
por  Juana. 
Por  Juana? 

Él  mismo  me  lo  ha  confesado. 
(Nos  hemos  salvado!) 

El  pobre  espera  que  tú  secundarás  sus  proyectos,  y  yo, 
querida  raia,  te  lo  ruego. 
(Turbada.)  Yo...  yo,  amígo  mio!...  Y  cómo? 
Tú  te  entenderás  con  él  para  eso;  pero  no. habléis  de- 
lante de  Juana.  Es  tan  sagaz,  que  al  primer  golpe  de 
vista,  lo  adivinaría  todo- 
Pero  permíteme... 

Mi  hermana  y  yo  tenernos  que  hacer  á  las  tres  una  vi- 
sita á  los  huérfanos  y  los  enfermos  pobres  del  pueblo. 
Pero  amigo  mio... 

Aprovechad  ese. tiempo...  aquí,  en  el  saloncito... 
Sin  embargo... 
,    Calla  delante  de  lüés.  Es  tan  curiosa!... 
Pero... 
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Carlos.    Voy  á  avisarle;  cuento  contigo. 

Elisa.      Escucha... 

Carlos.    Nada...  es  cosa  coavenida...  á  las  tres...   ya   sabes 

(Váse.) 
ElíSA.         (Después  de  un  momento  de  silencio.)   Olí!    estO   68  demasia- 
do, prefiero  decírselo    todo.    (Da  algunos   pasos  para  seguir 
;    á  Carlos  y  se  encuentra  frente  á  frente  con  Inés.) 

ESCENA  VIIÍ. 

ELISA,   INÉS. 

Ésta  última  ha  estado  arreglando  flores  en  un  vaso,  á  la  derecha,  durante 
la  escena  antertor, 

Elisa.      Ali!...  mi  vestido;  ya  se  me  olvidaba. ' 

Inés.        Cuál  quiere  usted  ponerse,  señora? 

Elisa.      Ninguno...  he  cambiado  de  idea;  me  quedo  con  éste. 

Inés.        Como  usted  guste.  (Mirando  á  Elisa  con  interés.)  Pero  crea 

usted,  señora,  que  me  da  pena, 
Elisa.      (Asombrada.)  De  qué? 
Inés.        Do  ver  á  usted  tan  inmutada,  tan  descolorida!  Temo 

mucho  que  se  ponga  usted  mala. 
Elisa.      Yo! 
Inés.        Ó  que  tenga  usted  algún  pesar,  algún  disgusto.    Ya 

sabe  usted,  señora,  que  por  ahorrarle  á  usted  la  menor 

incomodidad  sería  capaz  de  arrojarme... 
Elisa.      Al  fuego!...  sí,  ya  lo  sé,  gracias;  déjeme  usted  ahora. 
Inés.        Bien,  señora.  (Qué  tendrá?)  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

ELISA  sola,  mirándola  salir. 

Sospechará  algo  esta  muchacha?  No,  es  efecto  de  su 
celo;  pero  siempre  se  me  figura...  como  si  todo  el  mun- 
do conociese  ya  mi  secreto!  Dios  mío!  ya  no  me  acor- 
daba, él  va  á  venir!  Este  momento  que  yo  he  soñado, 
que  yo  he  deseado  tanto  tiempo,  ahora  me  llena  de' 
turbación  y  de  terror!  Qué  me  dirá?...  y  qué  le  respon- 


—  43  — 

deré  yo?...  Ah!  quisiera  que  no  viniese...  sería  mucho 
mejor.  Oigo  pasos...  se  acercan...  él  es!...  estoy  perdi- 
da! (Se  deja  caer  en  un  sillón  4  la  derecha,  junto  á  la  mesa.) 

ESCENA  X. 

JL'ANA,   ELISA. 

(Con  su  labor.)  Ya  he  terminado  mis  visitas. 
Ah!...  eres  tú? 

(Alegremente.)  Yo  misma.  Me  lo  preguntas  con  un  aire 
tan  trágico!...  Qué  tienes? 
EusA.      Yo?...  nada...  es  que  Carlos  me  había  dicho  que  á  las 
tres  iríais  juntos  á  visitar  á  los  pobres  y  los  enfermos 
del  pueblo. 

Juana.        (Sentándose  y  tomando  su   labor.)  Si,     perO    le    hC    SUplíCa- 

do  que  vaya  él  solo,   porque  yo  ya  he  estado;  de  aUí 

vengo  ahora. 
Elisa.      (volviéndose  y  riéndola  sentada.)  De  modo  que  te  quedas 

aquí? 
Juana.     Sí;  voy  á  trabajar  á  tu  lado,  á  hacerte  compañía.  (Dan 

las  tres  en  el  reloj  y  Enrique  aparece  en  una  de  las  puertas  del 

foro  )  •  I 

EliS.V.        (Ah!)  (Le  hace  señas  de  que  se  aleje,  señalándole  á  Juana.)  .  U 

E>NR.        (No  está  sola...  volveré.)  (váse.) 
Elisa.      (Se  retira!) 

J|JA>'A.        (Levantando  la  vista  y  mirándola)   PerO  qUtí  tiCUeS,  mUJer? 

parece  que  estás  turbada. 
Elisa.      Es  que  en  tu  ausencia  han  sucedido  aquí  una  porción 

de  cosas  terribles,  y  cuando  tú  me  dejas,  aunque  sólo 

sea  por  un  instante,  ya  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Juana.      Di,  pues,  mujer,  habla! 
Elisa.      En  primer  lugar,  tú  creías  que  refugiándonos  en  el 

campo,  nos  libraríamos  de  la  persecución  de  Enrique... 

pero  no  le  conoces,  Juana  mía;  no  sabes  de  lo  que  es 

capaz  un  amor  como  el  suyo. 
Juana.      Bien,  y  qué? 
Elisa.      Que  mientras  tú  estabas  en  el  pueblo,  él  se  ha  introdu- 


cido  aquí  so  pretexto  de  examinar  intftríorrnente  k  casa* 
que,  corno  sabes,  está  de  venta.  Le  he  vuelto  á  ver,  ahí 
delante  de  mí,  y  me  lie  sentido  marir.  Á  él  mismo  le 
ha  contagiado  sin  duda  mi  turbación,  porque  permane- 
cía cortado  y  sin  saber  qué  decir;  de  aquí  las  sospe- 
chas de  mi  marido,  aumentadas  por  las  rechiflas  de  Fe- 
derico y  las  observaciones  de  Inés. 
Juana.      No  le  lo  decía  yo? 

Elisa.  Era  evidente  que  Enrique  no  venía  para  comprar  la 
casa;  que  su  visita  tenía  otro  motivo.  «Cuál?  pregunta- 
ba Carlos  con  ira,  cuál?»  Cómo  salir  del  apuro"?  Qué 
pretexto  alegar?  Yo  lo  creía  todo  perdido,  cuando  á  él 
le  ocurrió  una  idea  atrevida,  ingeniosa!  una  de  esas 
ideas  que  sólo  puede  inspirar  el  amor.  «Caballero,  dijo 
á  mi  marido,  vengo  aquí  por  su  hermana  de  usted  la 
señorita  Juana...»  ' 

Juana.     Por  mí! 

Elisa.      «Y  tengo  el  honor  de  pedir  á  usted  su  mano.» 
Juana.      Pues  me  gusta! 

KLrsA.      Ten  paciencia  y  escucha.   Garlos,  lleno  de  satisfacción 
le  ha  ofrecido  desde  luego  su-amistad,  su  protección  y 
ha  hecho  que  se  quede  aquí  en  casa,  sin  duda  para  ha- 
certe la  corte. 
Juana.     Pero  eso  no  es  posible. 

Elisa.      Mas  aÓn;  rae  ha  suplicado  que  rae  interese  contigo  en 
favor  de  Enrique,  y  para  defender  mejor  su  pretensión, 
quiere  que  yo  le  conceda  una  entrevista  sin  que  tú  lo 
sepas. 
Juana.     No  vuelvo  de  mi  asombro. 

Elisa.      Así  es,  que  le  esperaba  en  este  salón  á  las  tres.  (Gesto 
de  Juana.)  por  Orden  de   mi  marido;  pero  él  al  verte 
aquí  se  ha  retirado. 
Juana.     Gracias  á  Dios!...   pero  esto  'no  puede  continuar  así! 

Yo  ayudarte  á  engañar  á  mi  hermano! 
Elisa.  .    No,  no!.  .  pero... 

Juana.     No  comprendes  el  indigno  papel  que  le  haces  desempe- 
ñar, y  á  que  yo  sirvo  de  pretexto?...  El  marido  á  quien 
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se  engaña,  aun  cuando  fuese  el  hombre  más  noble,  se 
convierte  en   un  objeto  de  ridiculo...  Y  yo  lo  sufriría! 
Nunca!  voy  á  decírselo  todo. 
h:Lis\.      Y  á  destruir  para  siempre  su  reposo  y  su  felicidad! 

Juana.       (Uetcniéadose.)  All!  tienes  razón!  (Después  (le  un  momento  de 

silencio.)  Callaré!...  pero  con  una  condición. 
Ruax.      Cuál? 
Juana.     Desterrar  desde  ahora  y  pnra  siempre  á  ese  joven  de 

esta  casa  y  de  tu  memoria. 
Elis4.      Despedirle!  y  cómo? 
Juana.      Diciéndole  tú  misma,  cou  valor,  abiertamente:   Vayase 

usted!  Por  lo  demás,  eso  es  cosa  tuya;  yo  no  me  mezclo 

en  nada,  te  dejo;  pero  es  preciso  que  él  parta!... 
¿USX.      Partirá! 
Juana.     Bien:  cuento  con  lu  palabra,  (váse  por  e\  foro.) 

ESCENA  XI. 

ELISA  sola. 

Ella  creerá  que  es  fácil!  decir  á  un  hombre  que  rae 
ama,  que  todo  lo  ha  arriesgado  por  acercarse  á  mí,  de- 
cirle con  dureza,  con  crueldad:  Vayase  usted!  Oh!  co- 
nozco que  no  tendré  valor  para  hacerlo;  y  si  él  se 
echa  á  mis  pies,  si  llora...  Oh!  entonces  se  quedará,  y 
yo...  yo...  No,  no  le  veré,  es  preciso  que  parta,  y  lo 
n.ás  seguro,  lo  más  prudente,  es  escribirle,  confiarme 
á  él.  Al  fin  es  un  hombre  de  honor,  y  luego,  escri- 
biendo, se  dice  todo  lo  que  se  quiere  y  nada  más!   no 

es  como  si  él  estuviera  delante...    (Sentándose  á  la  mesa  y 

escribiendo.)  dos  palabras  bastarán...  No,  no  es  eso...  le 

digo  demasiado!...  (Arruga  el  billete,  se  le  mete  en  el  bolsi- 
llo y  empieza  otro.)  Mejí)r  scfá  ponorle...  tampoco  es 
esto...  ahora  no  le  digo  bastante...  (Mete  el  seg'undo  biUete 

en  el  bolsillo,  y  se  pone  á  escribir  el  tercero.)  Es  prCClSO,  Sin 

embargo,  concluir  pronto,  porque  si  alguien  vinie- 


ra...  si  rae  viesen  escribir...  (Deteniéndose.)  Creo  oír  los 

pasos  de  mi  marido...  (Oculta  rápidamente  el  tercer  billete; 
se  levanta  y  mira  alrededor.)  No!...  DO  68  Dada!...  (Llevan- 
do la  mano  á  s*  corazón.)  Ah!  qué  agitacioD  síento!...  no 

es  posible  vivir  así!...  (Escribiendo  de  pie  y  mirando  alrede- 
dor.) «Parta  usted,  caballero...»  Tiemblo  como  un  azo- 
gado... no  va  á  entender  la  letra...  «Vayase  usted,  por 
))favor...  si  me  ama  usted...  si  como  creo  es  usted  dig- 

»n0    de...   de...  (Buscando  la  palabra.)   mi   estimacioD...» 

Esto  es  muy  seco!...  Y  de  ..  de  la  ternura...  no...  de 
afecto...  es  mejor!...  «del  afecto  que  á  usted  profeso...» 
Ah!  esta  palabra  está  demás...  jero  ya  la  he  escrito  y  no 
puedo  tacharla...  ni  empezar  de  nuevo...  (Cayendo  en  un 
sillón.)  No  tengo  fuerzas  para  ello!...  Ahora,  cómo  ha- 
cer llegar  á  él  esta  carta?...  Dársela  yo  misma...  de 
mano  amano?...  No,  no  me  atrevería...  Si  alguno  rae 
viese!...  Ademas,  soy  tan  torpe...  que  cometería  alguna 
inconveniencia...  de  fijo!...  Rogará  Juana  queseen- 
cargue  de  entregársela!..  Es  tan  rígida!...  (viendo  á  inés, 

que  viene  con  flores    y   las   pone  en  la  jardinera  á   la  derecha.) 

Ah!...  Inés...  me  tiene  mucha  ley  y  puedo  contar  con 

ella.    (Cerrando   rápidamente  el  billete.)    Llevar   UDa  Carta  á 

su  destino...  no  tiene  nada  de  particular...  (Llamando.) 
Inés! 

ESCENA  XII. 

mÉS,  ELISA. 

Imes.       (Acercándose.)  Señora!... 

Elisa.  (Tomaré,  si  puedo,  un  aire  indiferente.)  (oándoie  la  caria 
sin  volver  la  cabeza.)  Esta  Carta,  á  doD  Eüñqüe  de 
Herrera. 

Inés.  (Tomando  la  carta.)  Al  oficial  de  marina!  Allí  está' en  la 
calle  de  los  tilos;  si  la  señora  quiere,  puedo  ir  á  lla- 
marle. 

Elisa.      (Turbada.)  No...  no  es  necesario. 

Inés.        Lo  digo,  porque  si  esa  carta  es  para  él... 
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EusA.  (Vivamente.)  No...  para  él  üo...  para  uno  de  sus  ami- 
gos... una  carta  de  recomendación...  ya  sabe  él...  vaya 
usted.  (No  sé  lo  que  me  digo.) 

Inés.  Pierda  usted  cuidado,  señora...  Dentro  de  un  instante 
estará  la  carta  en  sus  manos...  y  si  alguna  cosa... 

Eus.\.      Bien,  bien,  vaya  usted! 

Inés.  Voy    volando    y  vuelvo!    (Se  va  coniendo    por    la  derecha    y 

desaparece.) 

ESCENA   XIII. 

ELISA,  sola  y  sentada, 

.\h!  creí  que  esa  muci/kcha  no  se  marchaba.  (Levan- 
tándose.) Por  fortuna  él  recibirá  al  momento  mi  carta... 
(Mirando  por  el  foro.)  Dios  mio!...  íués  ha  encoulrado  á 
Federico...  se  detiene!...  se  pone  á  hablar  con  él!  (vol- 
viendo al  proscenio.)  Qué  le  estará  diciendo? 

ESCENA  XIV. 

ELI.SA,    INÉe. 

Inés.  (ai  paño.)  Vaya!  Qué  cosas  tiene  usted,  señorito!  de- 
vuélvame usted  la  carta... 

Elisa.      Qué  es  eso? 

Inés.  (Entrando.)  Qué  ha  de  ser?...  Que  iba  yo  corriendo  y  lie 
tropezado  con  don  Federico... — Qué  carta  es  esa?  me- 
ha  dicho:  «Un  billetito  de  amor!»  y  me  la  ha  cogido. 

Elisa.      (Muy  conmovida.)  Qué  audacia! 

Inés.  Qué  le  importaba  á  él,  verdad,  señorita?  Yo  le  dije: — 
«No;  es  una  carta  de  recomendación  que  ha  escrito  la 
señora  á  un  oficial  de  marina.» 

Elisa.      Y  qué  necesidad  tenía  usted?  .. 

Inés.        Pero  él  ha  exclamado  entonces: — «Ali!  ya  sé  lo  que  es; 
excelente  prima!  es  para  mí:  la  carta  que  me  había 
prometido;  descuida,  yo  la  llevaré  á  su  destino.»  Y  se 
la  guardó:  y  por  más  que  yo  quise  quitársela... 
»  4 
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Elisa.      (Muy  incomodada.)  Mover  tanto  ruido,  tanto  escándalo! 

Inés.  Qué  quiere  usted,  señora?  Cuando  á  raí  se  me  da  un  en- 
cargo!... 

Elisa.      Una  escena  que  íiubiera  podido  atraer  gente! 

NES.        Ya  lo  creo!...  como  que  vino  el  amo. 

Elisa.      (Con  espanto.)  (Dios  mió!) 

NES .  Y  también  la  señorita  Juana,  que  disputaba  con  él. ..  Don 
Federico  se  marchó,  y  yo  he  corrido  á  avisar  á  usted  y 
á  preguntarle  qué  debo  hacer  ahora. 

Elisa,      (vivamente.)  Nada!  (Bastante  es  ya  lo  que  ha  pasado.) 

Inés.  Si  quiere  usted  que  vaya  á  pedir  esa  carta  á  don  Fede- 
rico de  parte  de  usted... 

Elisa.      No,  mil  veces  no...  no  quiero  nada...  déjeme  usted. 

Inés.        Bien  está,  señora,  no  sabía  yo  que  fuese  tan  importante 

esa  carta.  (Váse  por  la  derecha.) 

Elisa.  Suposiciones  ahora?  esto  sólo  me  faltaba.  Esa  carta  en 
manos  de  Federico...  y  Juana  que  no  sabe  nada...  voy 
á  prevenirla...  Ah!  aquí  viene  con  mi  marido. 

ESCENA  XV. 


ELISA,  JUANA,  GARLOS. 

Juana.     (Á  cáiios.)  No  insistas,  hermano  mió,  eso  no  puede  ser... 

y  si  no  que  lo  diga  Elisa . 
Carlos.   Corriente!  me  someto  á  su  arbitrage.  (Tira  sobre  la  mesa 

de  labor  un  número  de   «La  Revista  de  España»    que  llevaba  en 
la  mano.) 

Elisa.      (Bajo  á  Juana.)  (Necesíto  hablarte. 

Juana.      (Lo  mismo.)  Imposible.) 

Elisa.      Qué  es  ello? 

Carlos.  Escucha.  Juana  ha  sabido  por  tí  que  acabo  de  recibir 
la  visita  de  un  joven,  un  marino,  don  Enrique  de  Her- 
rera, que  hoy  comerá  con  nosotros. 

Juana.     Adelante. 

Carlos.  Y  qué  pretende  en  suma  ese  dignísimo  joven?...  Pues 
ni  más  ni  menos  que  el  permiso  para  frecuentar  esta 
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luANA. 

Carlos. 
Juana. 
Carlos. 
Juana. 


Carlos. 


Juana. 
Carlos. 


Juana. 
Carlos. 


Juana. 

Carlos. 

Juana. 
Carlos, 
Elisa. 
Juana. 

Carlos 


casa,  para  tributar  sus  homenajes  de  cariño  á  Juana, 
para  hacerse  amar  de  ella. 

(Con  indignación.)  Jaiílás! 

Y  por  qué? 

No  necesito  decirlo. 

Pero  noujer,  es  presciso  dar  alguna  razón. 

Razón...  razón...  tengo  una  que  vale  por  todas.   Yate 

lo  he  dicho,  no  quiero  casarme,  y  por  consiguiente  es 

inútil  admitir  ningún  pretendiente  á  mi  mano. 

(insistiando.)  Pero  Herrera  merece  una  excepción,  no  es 

verdad,  Elisa?  Es  joven,  es  amable,  es  apasionado...  en 

fin,  que  diga  mi  mujer. 

Oh!  esto  es  demasiado. 

(Enfadándose  también.)   DcmasiadO...   pOr  qué?    Yo  UO  te 

pido  que  te  cases  con  él  inmediatamente,  sino  que  ad- 
mitas sus  obsequios! 
Yo! 

(Encolerizándose.)  TÚ!...  tú!...  Has  de  rechazarle  sin  ha- 
berle visto  siquiera,  sobre  todo  cuando  sabes  que  es 
amigo  mió,  que  es  sobrino  de  mi  bienhechor?  Mira  her- 
mana, yo  he  sido  hasta  aquí  bueno  é  indulgente  con- 
tigo, pero  la  bondad  tiene  sus  límites,  y  si  persistes  en 
una  resolución  tan  absurda,  si  no  has  de  hacer  por  mí 
el  menor  sacrificio,  ni  tenerme  la  menor  consideración, 
creeré  que  no  caben  en  tu  corazón  ni  la  amistad  ni  la 
gratitud;  que  no  me  quieres,  que  nunca  rae  has  que- 
rido. 

Yo!...  yo  que  ahora  mismo!...  Mira,  Carlos,  este  es  el 
primer  disgusto  que  hay  entre  nosotros. 
(Cón  emoción.)  Yo  uo  teugo  la  culpa.  Verdad,  Elisa?  y  si 
ella  cede... 

(Haciendo  un  esfuerzo.)  PucS  bien...  COdo...  COnsieUtO. 

En  ver  á  ese  joven...  en  recibirle?... 

(En  tono  de  súplica.)  Nada  más. 

Sea!...  pero  si  después  de  verle  y  de  oirle,  no  me  agra- 
da, me  prometéis  los  dos  despedirle? 
,    Convenido,  él  es! 
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ESCENA  XVI. 


ELISA,  GARLOS,  ENRIQUE,  JUANA. 


Garlos. 


Juana. 
Enh. 

Juana. 

Enb. 
Juana, 


Enb. 

Garlos. 

Enr. 

Juana. 
Garlos. 


(Dirigiéndose  á  Enrique  y  cog-iéndole  de  la  mano.)  Mi  querida 

Juana,  te  presento  á  mi  amigo  el  señor  don  Enrique  de 

Herrera.  (Enrique  se  adelanta  y  saluda  á  Juana.  Ésta,  después 
de  haberle  hecho  una  cortesía,  alza  los  ojos  y  hace  un  gesto  de 
sorpresa.) 

(Arturo  San  Martin!...) 

Cuento,  señorita,  para  ser  bien  acogido  por  usted,  con 
antiguos  recuerdos... 
(Y  se  atreve  á  evocarlos!) 
Y  sobre  todo  con  su  bondad  y  su  indulgencia. 
(Conmovida.)  Tiene  usted  ya,  cabllero,  tantos  protecto- 
res... tantas  personas  que  le  defienden  y  le  aman,  que 
no  debe  usted  dudar  del  éxito,  pero... 
Ah!...  hay  un  pero? 

(Alegremente.)  Pardiez!...  le  hay  en  todas  las  cosas  de  la 
vida. 

Yo  me  consideraré  dichoso  si  no  es  más  que  uno.  Y 
cuál,  señorita? 

(Fríamente.)  Ya  lo  diré  más  adelante! 
Tiene  razón,  no  pensemos  ahora  más  que  en  comer. 
(Á  Elisa.)  Nuestros  convidados  nos  esperan  en  el  salon- 
cito;  tenemos  á  todas  los  notabilidades  del  pueblo, 
el  alcalde  y  el  administrador  del  patrimonio,  que  es  un 
hombre  amabilísimo.  En  cuanto  a!  director  del  cole- 
gio, me  escribe  dicióndome  que  vendrá  á  tomar  el  café 
con  nosotros,  y  de  paso  me  invita  á  leer  un  artículo 
científico  que  ha  publicado  en  la  Revista  de  España.  Es 
todo  un  sabio!...  No  nos  falta,  pues,  m-ás  que  tu  primo 
Federico.  (Bajo  á  Enrique.)  (Otro  pretendiente,  pero  no 
se  inquiete  usted  por  eso...)  (Y  en  verdad  que  ya  debía 
haber  vuelto  de  la  estación.)  Ah!  aquí  le  tenemos.   (Se 

dirige  á  Federico  al  llegar  al  foro.) 
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ESCENA    XVm. 

LOS  MISMOS,    FEDERICO. 

Fed,  Traigo  un  apetito  devorador!  (Bajo  á  Cários.)  (Los  en- 
cargos han  llegado  sia  novedad;  ya  los  he  puesto  sin 
que  nadie  lo  vea  en  tu  gabinete.)  (aUo,  viendo  á  Enrique.) 
Ah!  está  aquí  este  caballero? 

Caklos.  (Presentándosele.)  Sí,  este  Caballero,  que  decididamente 
no  venía  á  comprar  la  casa,  sino  á  un  negocio  mucho 
más  importante. 

Fed.        Cuál? 

Caklos.    Ya  lo  sabrás. 

Juana.      (Ah!  qué  indignidad!) 

Carlos.  (Continuando.)  Un  distinguido  marino:  él  señor  don  En~ 
rique  de  Herrera. 

Fed.  Don  Enrique  de  Herrera!  (Mirando  á  Eüsa.)  Justamente 
tengo  aquí  para  él  una  recomendación. 

Enr.        Estoy  á  las  órdenes  de  usted,  caballero.  (Se  oye  una 

campana.) 

Carlos.    (Alegremente.)  La  mesa  está  servida.— El  brazo  á  las  se- 
ñoras. (Enrique  ofrece  el  suyo  á  Juana.) 
Elisa.        (Á  Federico,  que  se  acerca  á  ella.)  Sí,  perO  CSa  Carta... 

Fed.  Ah!  qué  buena  eres,  primita! 

Carlos.  Qué  es  ello? 

Fed.  Elisa  ha  escrito  en  mi  favor  al  señor  de  Herrera  una 

carta  de  recomendación. 

Carlos.  Que  debe  ser  encantadora,  estoy  seguro. 

Fed.  Ya  se  la  daré  después  de  comer. 

Carlos.  Perfectamente!  la  leeremos  juntos. 

Elisa.  Ah! 

Fed.  Que  tienes? 

Elisa.  Nada,  nada.  (Toma  el  brazo  de  Federico  y  siguen  á  Enrique 
y  á  Juana. — Cários  sale  el  último.) 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  daporacion  que  en  el  segundo. 

ESCENA  PRIMERA 

ESRIQÜE  solo,  subiendo  del  salen  de  la  derecha. 

No  vuelvo  de  mi  asombro!  Este  día,  de  que  yo  me  ha- 
bía formado  de  antemano  una  idea  tan  lialaguena.  no 
ha  sido  para  mi  más  que  una  serie  de  decepciones. 
Juana  no  parece  la  misma  que  yo  conocí  y  que  tanto 
me  encantó  en  otro  tiempo.  Cierto  que  es  como  siem^ 
pre  graciosa,  amable,  solícita  con  todo  el  mundo;  pero 
conmigo  tiene  una  urbanidad  glacial,  un  aire  ele  iro- 
nía que  se  descubre  hasta  en  sus  menores  palabras. 
Oué  le  he  hecho  yo?  Cuál  es  mi  crimen?  Aspirar  a  su 
corazón,  presentarme  á  ella  con  el  consentimiento  de  su 
hermano...  no  veo  en  esto  nada  que  pueda  ofenderla 
ni  justificar  la  expresión  de  desden  que  parece  vagar 
en  sus  labios!  Según  la  ¡dea  que  yo  tenía  de  su  carác- 
ter, esperaba  de  ella,  aun  en  caso  de  negativa,  una  ex- 
plicación franca  y  leal  que  en  vano  he  querido  provocar 
de  sobremesa.  Pero  lo  que  más  me  extraña  es  su  cuna- 
dita,  la  señora  de  Murgía...  Qué  diablos!  yo  no  he  ve- 
sido  aquí  á  casarme  con  ella,  y  sin  embargo,  parece 
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también  haber  tomado  á  empeño  el  huir  de  mí.  Cuando, 
rae  acerco  á  ella,  se  refugia  junto  á  su  hermana;  cuan- 
do le  dirijo  la  palabra,  apeuas  rae  responde;  cuando  le 
ofrezco  el  brazo  para  salir  del  comeJor,  cualquiera  diría 
que  tierabla  de  miedo!  Seré  yo  algún  espantajo  par 
toda  esta  familia?  Luego  el  priraito...  un  charlatán,  un 
fatuo,  un  impertinente,  que  se  precia  de  hacer  la  corte 
á  las  dos  daraas.  Felizraente  le  he  dado  una  lección, 
que  creo  no  olvidará  mientras  viva.  Nadie  me  apoya 
aquí  más  que  el  señor  de  Murgía...  el  buen  hombre 
tiene  tanto  deseo  de  que  yo  logre  mi  pretensión,  que  se 
figura  que  todo  va  perfectamente. 

ESCENA  lí. 


ENRIQUE,   CARLOS. 
Carlos,     (viniendo  por  la  puerta  de  la  derecha.)    Qué  me  díCe  UStcdR 

amigo  mió?  Para  ser  la  primera  entrevista  me  parece 
que  no  va  mal,  eh? 
ErfR.        Usted  cree?... 

Carlos.  Hay  que  tener  en  cuenta  el  carácter  de  Juana.  Ayer,  sin 
ir  más  lejos,  se  rebelaba  á  la  sola  idea  de  casarse,  y  hoy 
ya  renuncia  al  celibato,  porque  eso  viene  á  ser  el  ad- 
mitir un  pretendiente  á  su  mano. 
Entonces  explíqueme  usted  por  qué  á  la  menor  palabja 
que  le  dirijo,  rauestra  un  despecho,  una  ira... 
Es  muy  natural.  Se  enfada  consigo  misma,  porque  su 
corazón  no  resiste  más...  porque  conoce  que  va  á 
amarle  á  usted. 

Ah!  si  eso  fuese  verdad!...  En  fin,  con  tal  que  llegue 
un  dia  en  que  me  ame,  yo  aguardaré  todo  lo  que  sea 
preciso. 

No  será  mucho,  estoy  seguro.  Oh!  y  yo  me  alegraría 
tanto!  Hoy  sobre  todo,  porque  hoy  es  un  dia  para  mí 
sagrado;,  hoy  es  el  aniversario  de  mi  casamiento!  Dis- 
pénseme usted  que  le  haya  dejado  solo  después  de  co- 
mer; tengo  un  asunto  que  me  preocupa  mucho. 


Enr 


Carlos. 


Enr. 


Carlos. 
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ENR,  (Vivamente.)  Cuál,  amigO  mÍO? 

Carlos.  (Misteñosameate.)  Ud  regülo  para  rai  mujer;  joyas,  ves- 
tidos, encajes  que  he  mandado  traer  de  Madrid  y  que 
quisiera  colocar  artísticamente  en  su  tocador;  mas  para 
que  la  sorpresa  sea  completa,  es  preciso  impedir  que 
entre  Elisa  hasta  que  todo  esté  arreglado,  y  eso  no  es 
fácil.  Hé  aquí  lo  que  me  preocupa. 

Enr.        Qué  bueno  es  usted,  amigo  mió! 

Carlos.  Oh!  esa  bondad  no  es  más  que  egoísmo;  yo  gozo  en 
agradar  á  mi  mujer;  soy  feliz  viéndola  hermosa  y  con- 
'tenta!  Ya,  ya  comprenderá  usted  esto  cuando  lleve  á 
Juana  al  baile  de  la  boda. 

Enr.'       Usted  espera?... 

Carlos.  Cuando  le  dé  usted  el  brazo,  cuando  la  miren  todos  y 
oiga  usted  murmurar  á  su  lado:  «Hermosa  mujer!» 

EsR.  La  confianza  de  usted  hace  renacer  la  mia;  muestra  us- 
ted tanta  esperanza  que  yo  empiezo  ya  á  tener  algún?. 

Carlos.  Y  hace  usted  bien;  desde  luego  mi  mujer  es  como  yo 
mismo,  está  por  usted. 

Enr.        No  sé  qué  le  diga  á  usted,  amigo  mío. 

Carlos.  Usted  lo  duda?  y  por  qué?  qué  le  induce  á  usted  á 
creer?... 

Enr.        Me  parecía  haber  notado... 

Carlos.  Vaya!  vaya!  Ella  le  distingue  á  usted  mucho;  pues  qué, 
no  lo  veo  yo?  Y  esa  carta  de  recomendación  que  ha 
dado  á  Federico  para  usted... 

E.sr.  (Sonriendo.)  No  servirá  tal  vez  de  nada;  hace  un  mo- 
mento hemos  tenido  ese  caballerito  y  yo  unas  palabras 
y... 

Carlos,    Por  qué? 

Enr.  (Mirando  á  la  derecha.)  Ah! 

Carlos.    Qué  sucede? 

Enr.        Es  ella,  su  hermana  de  usted! 

Carlos.    Bien,  pero  no  tiemble  usted  por  eso...  hombre,  usted! 

un  marino! 
Enr.        Es  que  este  momento  va  á  decidir  de  rai  suerte;  háble- 

la  uste(J,  interrogúela  usted,  trate  de  averiguar  lo  que 
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piensa  con  respecto  á  raí,  y  su  respuesta  rae  dirá  si  de- 
bo partir  ó  quedarme.  Le  dejo  á  usted  con  ella.  (Váse 

foro  izquierda.) 

ESCENA  III. 


JCANA,  CARLOS. 

Carlos.  Pobre  joven!  me  interesa  mucho  su  suerte!  No  com- 
prendo que  mi  hermana  sea  con  él  tan  esquiva!  (Á  Jua- 
na.) Hola!  Juanita,  qué  me  dices?  (viendo  que  guarda  si- 
lencio.) Callas?  (Buena  señal.)  Ya  ves  que  un  novio,  vis- 
to de  cerca,  no  es  tan  fiero  como  tü  te  imaginabas.  Va- 
mos! habíame  con  franqueza. 

Juana.     Tú  has  querido  que  le  viera,  que  le  recibiese... 

Carlos.    Y  qué? 

Juana.     Que  ha  venido,  le  he  visto.., 

Carlos.     (Frotándose   las    manos   de    gusto.)    Y    lia    VeUCido ,    COmO 

César? 

Juana.     No! 

Garlos.  Cómo  no?  ..  pues  á  todas  las  damas  que  teníamos  á  la 
mesa  les  ha  parecido  perfectamente,  y  lo  que  es  yo,  soy 
de  su  opinión. 

Juana.     No  lo  dudo,  pero  yo  no, 

Carlos.  Un  joven  que  te  ama,  que  te  adora,  y  no  es  poco  cier- 
tamente, porque  tú  no  estás  amable  estos  dias.  Siem- 
pre te  había  creído  una  mujer  discreta,  pero  boy  echo 
de  ver  que  eres  caprichosa,  testaruda,  qué  .sé  yo?  Y  él, 
.sin  embargo,  quiere  casarse  contigo!  Pobre  joven! 

Juana.  Eso  prueba,  hermano  mío,  que  la  simpatía  no  se  impo- 
ne, y  que  yo  no  tengo  la  culpa  de  agradarle,  como  él 
no  la  tiene  tampoco  de  disgustarme  á  mí. 

Carlos,   (irritado.)  Ese  es  un  modo  de  discurrir... 

Juana.  Al  cual  nada  tienes  que  oponer.  Tú  y  Elisa  me  habéis 
dicho:  «Recíbele,  y  después,  si  no  te  agrada,  le  despe- 
diremos.» Pues  bien,  cumplidme  la  palabra. 

Carlos.    (Procurando   contener  su  cólera.)    Mira,    Juaua,    eSO    que  tÚ 

quieres...  echar  de  casa  á  un  amigo...  más  aún,  que  le 


eche  yo  mismo...  es  una  traición,  un  abuso  de  con- 
fianza. 

Juana.     Tú  me  lo  has  prometido. 

Carlos.  (Fuera  de  si.)  Pues  bien,  sí,  lo  haré...  lo  haré  ya  que  te 
empeñas...  pero  desde  ahora  no  quiero  verte  ni  oirte... 
no,  no  te  perdonaré  jamás  esta  acción!...  Que  tú  faltes 
á  la  amistad,  poco  te  importa!  pero  hacerme  á  mí  faltar  | 

también!...  Oh!  eso  es  inicuo!  ^ 

ESCENA  IV. 

JUANA  sola,   mirándole  salir. 

Pobre  Carlos!...  se  siente  humillado  y  está  furioso!  (Con 
dolor.)  Ah!  otros  se  hallan  en  el  mismo  caso  y  callan!... 
Pero  esto  pasará...  esto  se  disipará...  y  renacerá  la  cal- 
ma para  él...  y  para  todos... 

ESCENA.  V. 

JUANA,  ELISA. 
Elisa.        (viniendo  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Por  fin  te  enCUCntrO. 

Juana.  (Friamente.)  Ya  he  deshauciado  á  Enrique,  y  no  tardará 
en  marcharse.  En  cuanto  á  raí  hermano,  ha  roto  con- 
migo, pero  por  grande  que  sea  la  pena  que  esto  me 
cause,  la  doy  por  bien  empleada  si  consigo  asegurar  tu 
tranquilidad  y  la  de  tu  esposo. 

Elisa.     Ay!  hermana  mía,  temo  que  no  logres  nada. 

Juana,     (vivamente.)  Qué  dices? 

Elisa.  Carlos  sospecha  alguna  cosa...  Mi  turbación,  mis  torpe- 
zas, mi  susto...  porque  yo  estoy  como  paralizada...  no 
acierto  á  hablar  siquiera;  todo  esto  le  habrá  hecho  sos- 
pechar sin  duda,  no  de  Enrique,  sino  de  algún  otro 
que  no  conoce  y  que  anda  buscando.  Desde  que  con- 
cluimos de  comer,  no  aparta  de  mi  los  ojos;  espía  to- 
dos mis  pasos,  no  me  deja  ni  respirar  con  libertad.  Hace 
un  momento  ha  subido  otra  vez  á  mi  cuarto,  y  desde 
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el  primer  iramo  de  la  escalera,  le  he  oído  echar  la  llave 
ala  puerta  y  quitarla  de  la  cerradura.  Qué  sienifica 
esto? 
Juana.     Lo  ignoro:  tal  vez  sea...  Pero  ante  todo,  tengo  que  pre- 
venirte una  cosa.  La  señorita  Inés,  tu  doncella,  á  quien 
he  dado,  después  dg  comer,  una  orden  ea  tu  nombre, 
me  ha  respondido  con  un  aire  tan  impertinente  que  la 
he  despedido  en  el  acto. 
Elisa.      Qué  has  hecho?  Ahora  tenemos  que  contemplarla. 
Juana.     Contemplar  á  una  criada  insolente!  Sufrir  que  nos  falte 

al  respeto!  Eso  no  es  digno  de  tí  ni  de  mí. 
Elisa.      Lo  comprendo...  y  desde  luego  lo  aprobaría  con  cual- 
quier otro  criado  de  la  casa;  pero  con  ella...  es  una  im- 
prudencia! 
Juana.      Una  imprudencia!  Cualquiera  diría  que  la  temes. 
EusA.      Pues  bien,  sí,  temo  que  esa  muchacha  malicie  alguna 

cosa,  y  Federico  también. 
Juana.     Qué  me  dices? 
Elisa.      Que  todo  está  perdido:  que  he  escrito  á  Enrique  una 

carta,  y  que  ya  la  tendrá  en  su  poder. 
Juana.     Tú  le  has  escrito! 
Elisa.      Para  despedirle  como  tú  habías  exigido,  y  he  confiado 

mi  carta... 
Juana.     Á  Inés!  Qué  imprudencia! 

Elisa.     Lo  peor  es  que  por  una  casualidad,  por  una  desgra- 
cia .. 
Juana.      Que  siempre  sucede! 
Elisa.     Esa  carta  ha  caído  en  manos  de  Federico. 
Juana.     Que  la  habrá  lei do... 

Elisa.      No  lo  sé;  pero  qué  quieres?  Cuando  una  no  está  acos- 
tumbrada á  estas  cosas... 
Juana.     Vaya!  cálmate.  Supongo  que  no  habrás  escrito  nada  que 

pueda  comprometerte? 
Elisa.      Según  lo  que  entiendas  por  eso. 
Juana.     No  habrás  puesto  que  ie  amas? 
Elisa.     Creo  que  sí...  (vivamente.)  Para  hacerle  partir! 
Juana.      Ya! 
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Elisa.  Oh!  con  ese  objeto  le  hubiera  dicho  cualquier  cosa. 

Juana.  Ahora  te  contestará  él. 

Elisa.  Oh!...  no,  no! 

Juana.  Tú  le  has  dado  derecho.  (Bajo.)  Inés!...  calla. 

ESCENA  VI. 

INÉS,   ELISA,    JUANA. 

Inés.  (Entrando  por  el  foro  de  puntillas,  y  acercándose  á  Elisa.)    Se- 

ñora... 

Juana.     (Bajo  á  Elisa.)  (Ves  qué  aire  tan  raisterioso?) 

Inés.        (á  media  voz.)  Una  carta  del  señor  don  Enrique! 

Jdana.  (Bajo  á  Elisa.)  (Eh!...  qué  te  decía  yo?)  (Alto.)  Bien  está, 
Inés;  un  encargo  que  le  hemos  dado...  ya  sé  lo  que  es; 
déme  usted. 

iNES.  Perdone  usted...  es  para  la  señora;  así  me  lo  ha  dicho 
él  mismo,  y  ademas  el  sobre  lo  reza. 

Juana.     No  importa:  démela  usted! 

iNKS.  Es  que  yo  á  quien  tengo  que  dar  cuenta,  es  á  la  seño- 
ra... (Mirando  á  Juana  con  intención.)  que  á  pesar  de  los  in- 
formes que  le  iiabrán  dado,  no  quiere  que  me  vaya  de 
su  casa. 

Elisa.      (Haciéndola seña  de  que  se  vaya.)  Bien  está:  déme  usted. 

Inés.  (Entreg-ando  la  carta  á  Elisa  y  mirando  siempre  á    Juana.)     LOS 

buenos  amos  hacen  los  buenos  criados. 
Elisa.     Bien  está,  repito:  déjenos  usted. 
Inés.        (Yéndose  con  aire  de  sumisión.)  Sí,  mi  querida  scñora,  ya 

me  voy.  (váse.) 

ESCENA  VII. 

ELISA  y  JUANA. 
Elisa.        (Dejándose  caer  en  un  sillón.)  Ah!...  yO  dcsfalleZCO! 

Juana.  (Acercándose  á  ella  i^n  tamente.)  Ay!  hermana  mía;  yo  creía 
que  no  tenías  más  que  un  tirano...  pero  tienes  dos,  En- 
rique y...  esa  muchacha.  De  hoy  en  adelante  estás  al 
arbitrio  de  Inés;    yo  misma  sólo  permanezco  en  esta 


casa...  de  gracia! 
Elisa.     Qué  estás  diciendo? 

Juana.     Que  si  ella  lo  exige,  lendrás  que  despedirme, 
Elisa,      (con  indig-nacion.)  Jamás! 
Juana.      Y  tu  honor?  y  tu  secreto?  y  tu  marido? 
Elisa.     Oh!  Dios  mió.  Dios  mió!  Pero  esta  carta...  esta  maldita 

carta  que  me  quema  las  manos...   qué  debo    hacer 

de  ella? 
Juana.     Devolverla  sin  leerla,  no  serviría  de  nada.  Es  preciso 

conocer  sus  proyectos,  sus  intenciones;  saber,  en  fin,  lo 

que  quiere. 

ElJSA.  (Abriendo  rápidamente  la  carta.)  TÚ  CreCS?...  (Se  sienta  junto 
á  la  mesa  de  la  derecha  y  lee;)  «Señora,  VOy  á  partir...  VOy 

))á  dejar  esta  casa...  para  siempre  quizá...»  (Llevándose  la 
mano  á  los  ojos.)  No  veo!  mi  vista  se  turba! 

Juana.     Despacha. 

Elisa.  (Continuando.)  «Pero  de  usted  depende  que  no  pierda 
))t(ida  esperanza.  Si  el  amor  más  tierno,  más  sincero, 
«puede  inspirar  á  usted  algún  interés...» 

Juana.       (Mirando  al  foro  y  avisando  á  Elisa.)  Mi  hermano! 

Elisa.  (viendo  á  Cárlos,  que  entra.)  Mí  marido!...  (Oculía  rápida- 
mente la  carta  en  la  Revista  de  España  que  está  encima  de 
la  mesa.) 

ESCENA  VIII. 

JUANA,  á  la   izquierda;    CÁRLOS,  entrando   por  el  foro;    ELISA,   siempre 
[  sentada  junto  á  la  mesa  de  la  derecha  y  apoyando  el  codo  en  la  RevistO. 

Carlos.  (Entra  bruscamente  y  sin  ver  á  ninguna  de  las  dos  mujeres;  Jaaa 
na  da  un  paso  hacia  él;  Cárlos  la  ve,  vuelve  la  cabeza,  y  mirando 
al  otro  lado,  ve  á  Elisa    y    le   hace    señas   de   que    se  acerque.) 

Ven! 
Elisa.      (sin  apartarse  de  la  mesa.)  Qué  me  quieres? 

Carlos.  (Con  impaciencia  y  bruscamente.)  Ven,  te  digO.  (Elisa  se  se- 
para temblando  de  la  mesa.)  Tu  primo  Federico  está  ha- 
cipndo  solo  los  honores  de  la  casa.  Eso  no  está  bien. 
Vuelve  al  salón. 
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Elisa.      (Siempre  turbada.)  Sí,  ariiígo  rnio...  ya...  y  Juana.,. 

Carlos.   Juana  hará  lo  que  le  plazca,  yo  no  liablo  con  ella. 

Klisa.      y  tú...  no  vienes  conmigo? 

Carlos.  No.  Enrique  ae  marcha;  no  quiere  permanecer  aquí  ni 
un  momento  más,  y  voy  á  acompañarle  hasta  la  es- 
tación. 

Elisa.  Eitren  no  sale  liasta  las  ocho  y  media,  es  todavía  muy 
temprano. 

Juana.      Tendréis  que  esperar  mucho  tiempo. 

Carlos.  (Cou  mal  humor  y  sin  mirarla.)  x\o  importa;  con  eso  po- 
dremos hablar  de  nuestros  asuntos.  (Á  Elisa,  que  se  ha 

acercado  á  la  mesa  y  ha  cocido  la  RevistO  de  España.)  Dame 

esa  revista. 

Elisa.        (Temblando.)  (Cicios!) 

Carlos.    Qué  tienes? 
Elisa.      Yo?...  nada. 
Carlos.    (Con  impaciencia.)  I>ame! 
Ellsa.      (Dándosela.)  Toma,  pero...  para  qué? 
Carlos.    Ese  artículo  del   director  del   colegio...   aprovecharé 
el  tiempo  en  leerle  para  hablarle  de  él  esta  noche. _ 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

juana,  qae  ha  seguid-Q  á  Carlos  hasta  el  foro,  cayendo  en  un  sillón  junto 

á  la  puerta.  ELISA,  dejándose  caer  en    otro,    á    la   derecha,    junto    á   la 

mesa. 


Juana.      (Con  desesperación.)  Y  esa  Carla?... 

Elisa.      Imposible  ocultarla!  No  me  perdía  de  vista! 

Juana.      Ahora  sí  que  todo  está  perdido. 

Elisa.      He  creído  morir  de  angustia. 

Juana.      Las  cartas!...  las  cartas!...  comprendes  ahora  lo  que  son? 

Elisa.      Sí,  sí. 

Juana.  Ah:  mi  lia  Gertrudis  tenía  razón.  Pero  en  vez  de  de- 
jarnos abatir  así,  ¿no  podríamos  con  uu  poco  de  ener- 
gía, de  habilidad,  hallar  algún  medio  de  salir  del  apuro? 
Veamos. 
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Elisa.      Qué  buena  eres! 

JüA.vA.  Crees  tú  que  estaraos  ahora  para  sermones?  Mi  herma- 
no te  ama  tanto,  que  su  mayor  deseo  será  convencer- 
se... Ayudémosle,  pensemos  un  modo  de  justificar  esa 
carta,  de  expUcar  las  inteníiones  de  Enrique. 

Elisa.      Pero  si  ni  siquiera  las  sabemos! 

Juana.      Dices  bien;  es  preciso  esperar  que  nos  acusen. 

Elisa.      Ali!  estoy  perdida,  perdida  sin  remedio! 

Juana.,  Perdida?...  No  estoy  yo  aquí?  Yo  te  defenderé,  yo  me 
echaré  toda  la  culpa,  yo  mentiré. 

Elisa.      Tú? 

Juana.  Y  con  la  mayor  frescura!  Mentir  para  salvar  á  una 
persona  querida,  es  un  pecado  que  se  nos  contará  en 
la  otra  vida  como  una  obra  de  misericordia!...  Ea!  va- 
mos al  salón. 

Elisa.  Y  tener  ahora  que  estar  alegre,  amable,  sonreír  á  todo 
el  mundo,  ouando  se  lleva  la  muerte  en  el  alma!...  Ah! 
este  es  un  suplicio  que  yo  no  había  sufrido  todavía. 

Juana.      Cuida,  por  Dios,  de  que  nadie  pueda  sospechar... 

Elisa.  (Turbada.)  Sí;  déjame  reponerme,  deja  que  me  arregle 
un  poco.  Vé  tú  delante,  ya  te  sigo. 

Juana.  (Animándola.)  Vamos,  cálmate,  Elisa  mia.  Una  mujer 
sola  sucumbiría,  pero  entre  dos  se  puede  arrostrar  el 
peligro.  Te  aguardo  allí  dentro,  (váse  por  la  puerta  de  la 

derecha.) 

ESCENA  X. 

ELISA    sola. 

Qué  buena  es!...  y  cuánto  la  quiero!...  (Mirándose  á  un 
espejo.)  Pero...  démonos  prisa.  Ah!  me  espanto  de  mí 
misma.  Aun  cuando  mí  marido  no  haya  visto  esa  carta, 
leerá  la  verdad  en  mi  cara.  Qué  escena  preveo!...  Qué 
furioso  se  pondrá!...  (oando  un  grito.)  Ah!  y  si  fuera  sólo 
conmigo;  pero  se  ha  marchado  con  Enrique,  y  si 
descubre  ese  secreto,  qué  va  á  suceder,  Dios  mío?  Oh! 
corramos;  es  preciso  á  toda  costa  impedir...  Él  es! 
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ESCENA  XI. 

ELISA,    CARLOS j  entrando  con  la  Revista  debajo  del  brazo. 

Carlos.    Aún  estás  aquí?  (Paseándose  con  agitación.)  Olí!  esto  es 

inaudito,  iacreible!...  (üetenióndose  delante  de  Elisa,  que  está 

temblando.)  El  tren  había  partido! 

Elisa.      Cómo? 

Carlos.  Sí;  comienza  hoy  el  servicio  de  verano  y  han  cambiado 
todas  las  horas.  El  último  tren  sale  á  las  diez  de  la  no- 
che. 

Efisa.      y...    ese  joven? 

Carlos.    Que  quieras  que  no,  ha  tenido  que  volverse  conmigo. 

Elisa.      (Con  alegría.)  (Ah!  no  ba  leido  la  carta.) 

Carlos.    No  ha  venido  el  director  del  colegio? 

Elisa.      Todavía  no,  pero  Juana  está  en  el  salón. 

Carlos.    Juana!...  no  hace  falta  para  nada.   El  director  puede 

venir  cuando  guste.  (Poniendo  en   la    mesa    la    Revista,    que 
tenía  en  la  mano.)  Yo  IC  esperaré. 

Elisa.      (Con  temor.)  Ah!  has  leido  ya?... 

Carlos.    Sí,  he  leido  lo  bastante. 

Elisa.      (Lo  sabe  todo!) 

Carlos.    Vamos,  ven  al  salón. 

Elisa.      Una  palabra,  amigo  mío.  t 

Carlos,    (con  impaciencia.)  Luégo;  nos  están  esperando. 

Elisa.  (lo  mismo)  Bien,  pero  no  me  condenes  sin  oirme.  Jua- 
na te  dirá... 

Carlos.  (Con  ira.)  Siempre  Juana!  (con  agitación.)  (Alguna  nueva 
intriga  contra  ese  pobre  Enrique.  Bien  decía  él;  las  dos 
hermanas  se  entienden!)  (Con  explosión.)  Sí,  es  una  con- 
juración contra  mí! 

Elisa-      Oh!  soy  culpable,  sin  duda,  muy  culpable. 

ESCENA  XII. 

ELISA,  CARLOS,  JUANA,  que  viene  del  salón  de  la  derecha. 
Juana.        (Oyendo  las  últimas  palabras    de    Elisa.)    Imprudente!    qué 

está  diciendo? 
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€.vRi.os.  (Cor,  iia.)  Y  lo  conljtísa! 

Elisa.  (K"  i^^n"  suplicante.)  Lo  sabrás  tollo. 

Carlos.  Por  supuesto  que  lo  sabré. 

EnsA.  Te  lo  diremos  todo. 

Jlñv>A.        (Eu  voz  alU  y  adelantándose.)  El  direclaf  dcl  COlCglO  aCüba 

de  llegar. 

(^AKi^s.    (Con  ha.)  Eli!...  qué  diablo!... 

iv^y^.  Y  quiere  hablar  contigo  ahora  mismo,  te  esta  espe- 
rando. 

Carlos.    Allá  voy;  pero  esta  noche,  cuando  nos  quedemos  solos, 

•■  necesito  tener  una  explicación  contigo,  estás?  (a  .T..a„a. ) 

Y  contigo  también;  cuidado  con  faltarme!...  (vás,-  por  la 

derecha.)  „... 

ESCENA  XIII. 

F.LISA    y    JUANA. 

JuANx.      Qué  has  hecho,  desgraciada? 

Elisa.      Oh!  ya  no  podía  contenerme,  y  se  lo  he  dicho  todo,  O 

al  menos  he  prometido  decírselo. 
Juana.      Á  qué  tanta  prisa?  Qué  necesidad  había?... 
Eii-^A.      ftl  debía  ya  saberlo;  la  carta  no  está  en  el  lil^ro...  Mira. 
Juana       (noU-ando  la  Revista.)  Es  verdad,  no  hay  nada! 
Elisa,      Maldita  carta!...  Haber  dado  semejante  escándalo...   y 

todo  por  una  imprudencia,  por  una  idea  de  novela!... 

Ah!  daría  toda  mi  sangre  porque  no  hubiera  sucedido 

nada  de  esto. 
Juana.      Silencio!  que  viene  Federico. 

ESCENA  XIV. 

ELISA,   FEDERICO,  JUANA. 

Feo.        (Al  paño.)  Nada,  nada,  si  él  vuelve  yo  me  voy. 
.Juana.      Qué  es  ello?  , 

Fkd  Ese  marino,  ese  sefior  de  Herrera,  a  quien  yo  creía  ya 
en  camino,  y  con  quien  no  quiero  encontrarme  otra 
vez,  porque  no  lione  nada  de  amable.  Juzguen  ustedes; 
después  de  comer  luí  á  buscarle  al  bosquecillo  de  lilas, 
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aonde  esU\ba  fumaudo  con  dos  ó  tres  de  los  convidados. 
Al  llegar  vo,  hablaban  de  Carlos,  de  su  amabilidad,  de 
su  galantería,  de  su  ternura  continua  para  con  su  mu- 
jer. Y  yo  exclemé;  aYa  lo  creo!  como  que  estoy  yo  aquí 
¡lara  impedir  que  se  descuide,  y  si  eso  llegase  á  suce- 
derle,  pobre  de  él!  los  primos  son  los  vengadores  de 
las  esposas  abandonadas.»  Lo  cual  hizo  reir  mucho.  Yo 
animado  por  el  éxito,  rae  puse  á  pintar  de  un  modo 
ingenioso  y  picante  la  feliz  posición  de  un  joven,  amigo 
de  la  casa,  entre  dos  mujeres  encantadoras  como  us- 
tedes.   Ya  veia  circular  en  todas  las  fisonomías  una 
sonrisa  maligna,  cuando  el  joven  marino,  no  compren- 
diendo sin  duda  las  bromas  de  buen  tono,  frunció  el 
entrecejo  y  se  permitió  con  un  aire  medio  irónico, 
medio  amenazador,  dirigirme  algunas  palabras,  que 
no  recuerdo  teslualmente,  pero  cuyo  sentido  era  acon- 
sejarme, es  delicioso!  que  no  hiciera  la  corte  á  ninguna 
de  ustedes,  en  atención  á  que  la  una  es  la  esposa,  y  la 
otra  la  hermana  de  un  amigo...  ditirambo  caballeresco, 
que,  en  opinión  de  todos  los  circunstantes,  era  por 
demás  impertinente.— Así  es  que  sin  responderle,  le 
volví  la  espalda  y  continué  fumando  tranquilamente  mi 
cig^rillo. 
Juana.      Hizo  usted  muy  bien. 

Feo.        Verdad  que  sí?  (Dirigiéndose  á  Elisa.)  Ya  comprenderás 
que  no  me  quedaron  ganas  de  deberle  ningún  favor  á 
ese  marino,  y  aunque  tenía  para  él  una  carta  tuya  de 
recomendación... 
Elisa.      No  se  la  diste? 

Fed.        Ya  me  guardaría  yo  bien.  No  quiero  nadu  con  él.  Que- 
démonos cada  cual  en  nuestro  elemento. 
Elisa.      De  modo  que  la  conservas  todavía? 

Fed.  (indicando  el  bolsillo  de  su  levita.)  AqUÍ  la  teOgO. 

Elisa.  Ah!  primo  raio... 

JüAisA.  Ah!  Federico... 

Elisa.  Qué  bueno  eres! 

Juana.  Es  usted  lo  más  amable!... 
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Elisa. 

Juana. 

Elisa. 

Fed. 

Juana. 

Fed. 


Juana. 
Elisa. 


Juana. 
Elisa. 

Fed. 

Juana. 

Fed. 


Juana. 
Elisa. 
Fed. 


Esa  carta... 

Que  es  ya  inútil... 

Me  la  devolverás,  verdad? 

Les  interesa  á  ustedes  mucho? 

Para  desgarrarla. 

Un  momento;  tengo  tantos  papeles...  facturas  de  todos 

los  comercios  donde  ustedes  se  surten.  (Saca  del  bolsillo 

varias  cai'tas  y  las  recorre.) 

(Bajo  á  Elisa.)  (Nos  hemos  salvado! 

(lo  mismo.)  Sí,  pero  la  otra  carta,  la  de  Enrique,  y  sobre 

todo  la  promesa  que  he  hecho  á  Carlos  de  revelárselo 

todo. 

(Lo  mismo.)  Eso  cs  lo  malo. 

(Mirando  á  la  derecha.)  Tíemblo  á  cada  instante  de  que 

venga.) 

(Entregándole  la  carta.)  AqUÍ  está. 

Hay  todavía  mucha  gente  en  el  salón? 

Si  no  son  más  que  las  nueve!  El  director  del  colegio  ha 

acaparado  á  mi  primo,  y  le  está  hablando  de  no  sé  qué 

cuestión  científica.  Sospecho  que  tienen  todavía  para 

rato. 

Tanto  mejor! 

Y  tú  te  has  venido... 

Porque  ese  señor  ha  llegado.  Oh!  no  puedo  verle;  y 

así  es  que  apenas  le  encuentro  en   alguna  parte... 

(Viendo  llegar  á  Enrique.)  Otra  Vez!  (Saluda  y  váse  por  el 
foro  sin  decir  palabra.  Enrique  entra  y  saluda  tamMen  á  las  des 
'señoras.) 

ESCENA  X\. 


ELISA,  ENRIQUE,  JUANA. 

Elisa.      (Bajo  á  juana. )'Huyamos  de  él;  si  mi  marido  volviese... 

ENR.  (Acercándose  á  ellas  y  con  emoción.)  ScnoraS,  detenido  aqU 

involuntariamente  y  contra  el  mandato  expreso  de  us- 
tedes, permítanme  que  aproveche  estos  cortos  instantes 
para  pedirles  algunas  explicaciones  que  considero  nece- 
sarias. 
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Elisa.      (Temblando.)   Á  mí,   caballero?   imposible,   no   puedo 

detenerme. 
Enr.        No  es  á  usted  precisamente,  sino  á  su  señora  hermana, 

á  quien  quisiera  hablar. 

Elisa.         (Bajo  á  Juana,  después  de   haber  cambiado  con  ella  una  mirada 

de  inteligencia.)  (Quédate  tú,  cs  lo  más  prudente,  y  óyele; 
yo  escucharé  detrás  de  esa  puerta.)  (Entra  en  el  aposento 

de  la  izquierda.) 

Enr.        (Mirándola  salir.)  (Sigue  el  mismo  sistcma,  siempre  ner- 
viosa y  huyendo  de  mí.  Esta  vez  se  lo  agradezco.) 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE   y   JUANA. 

Enr.  Desde  esta  mañana,  señorita,  no  he  podido,  por  más 
que  he  hecho,  hablar  á  solas  con  usted,  y  no  debe  usted 
por  lo  tanto  extrañar  que  aproveche  la  primera  ocasión 
que  se  me  presente.  Sé  la  opinión  que  usted  ha  for- 
mado de  mí,  conozco  la  sentencia  que  me  condena,  y 
no  apelaré  de  ella! — Pero  como  deseo  merecer  la  esti- 
mación de  mi  juez,  quisiera  antes  de  alejarme  que  me 
permitiera  usted  defenderme,  y  le  suplico  que  tenga  la 
bondad  de  oír  sin  interrumpirme. 

Juana.     Lo  prometo,    caballero,   la  defensa  debe    ser    libre; 

(Enrique  deja  su  gorra  encima  déla  chimenea,    Juana  pasa  á  la 

derecha.)  diga  usted  lo  que  guste,  yo  escucharé  hasta  el 

fin.   (Se  sienta.) 

Enr.  Cuando  un  accidente  feliz,  y  que  he  bendecido  muchas 
veces,  me  proporcionó  la  dicha  de  conocer  á  usted  en  la 
quinta  de  su  señora  tia,  estaba  proscrito  y  tenía  que 
ocultar  mi  verdadero  nombre.  Pero  en  aquellos  breves 
días  que  pasé  al  lado  de  usted,  le  consagré  mi  corazón 
y  este  brazo  que  casi  le  debo,  jurando  que  me  casaría 
con  usted  el  día  que  pudiese,  ó  que  moriría  soltero.  Sí, 
lo  digo  lealraente...  usted  es  la  primera  y  la  única  mujer 
que  he  amado  en  el  mundo. 

Juana.        (Con  ira.)  Caballero!  (Se  levanta  y  vuelve  después  á  sentarse.) 
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Enr.  (Con  duhnia.)  Mc  ha  promelido  usled  no  interrumpirme. 
Mis  ilusiones  no  han  durado  mucho.  Usted  ha  hecho 
voto,  según  me  ha  dicho  su  señor  hermano,  de  no 
casarse  nunca,  y  sin  duda  mi  abnegación  y  mi  ternura 
no  son  bastantes  á  hacerle  á  usted  cometer  un  perjurio; 
pero  entre  las  cualidades  que  en  otro  tiempo  admiraba 
en  usted,  estaba  la  franqueza,  y  hoy,  permítame  usled 
decírselo,  hoy  veo  que  la  ha  perdido.  Por  qué  no  de- 
cirme sencillamente  los  motivos  que  usted  tiene  para 
rechazar  mi  pretensión?  Este  amor,  que  usted  no  acepta? 
no  merece,  sin  embargo,  el  desden  y  la  ironía  con  que 
usted  le  ha  acogido.  Se  deben  algunas  consideraciones 
al  vencido;  y  renunciar  á  usted,  señorita,  era  ya  para 
mi  un  dolor  tan  grande,  que  bien  merecía  dulcificarse 
con  alguna  palabra  de  estimación,  de  amistad;  déjeme 
usted,  pues,  al  partir,  llevar  la  esperanza  de  o¡)tener 
esa  amistad  algún  dia.  Hé  aquí  todo  lo  que  tenía  que 
pedirle. 

Juana.  (Fríamente.)  Caballero,  he  escuchado  á  usted  y  sólo  le 
contestaré  con  una  pregunta.  Por  qué  se  cree  usted 
obligado  á  decirme  todo  eso? 

Enr.        (Asombrado.)  Cómo,  señorita? 

Juana.     Sí,  aquí  estamos  solos  y  toda  ficción  es  inútil. 

Enr.  Yo  fingir!  yo  engañar  á  usted!  Es  posible,  señorita^  que 
usted  haya  llegado  á  creerlo?  Y  por  qué  motivo?  con 
qué  objeto? 

UANÁ.  Ah!  esto  es  demasiado.  (Coa  ironía.)  Se  atreve  usted  á 
decirme  que  me  ama? 

Enr.        Sí,  se  lo  digo  á  usted,  á  su  hermano,  al  mundo  entero  • 

Juana.     Y  que  ha  venido  usted  aquí  para  pedir  mi  mano? 

Enr.  Sin  duda;  no  creo  que  nadie  pueda  atribuirme  otro  de- 
signio. 

Juana.  Y  es  para  eso  para  lo  que  se  ha  dirigido  usted  á  m ' 
hermano? 

Enr.        Sí,  señorita, 

Juana.     Para  eso  ha  solicitado  usted  esa  amistad? 

Enr.         Para  eso. 
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Juana.     (Fuera  de  sí.)  Olí!  acabemos,  caballero. 

Enr.  Acabemos,  señorita;  aquí  debe  haber  algo  de  extraor- 
dinario y  que  yo  no  puedo  explicarme;  las  cosas  más 
'  sencillas  y  naturales  le  parecen  á  usted  en  mis  labios 
increíbles,  inverosímiles.  Lo  juro!  yo  la  amo  á  usted, 
porque  no  pnedo  menos  de  amarla,  y  no  comprendo 
cómo  duda  usted  así  de  mis  juramentos,  cuando  todo 
mi  deseo  se  cifra  en  repetírselos  ante  el  altar! 

.kiANA.  (Mirándole  con  atención.)  (Ese  aírc  de  frauqueza,  do  leal- 
tad...) Un  momento,  caballero,  (linrique  se  dirig-e  hacia  la 

chimenea.)  (Dirá  k  Verdad?  No  es  posible,  Pero  cómo 
saberlo,  sin  comprometer  á  mi  hermana,  sin  descubrir 

SÜ  secreto?  (Mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)    Eüa  CSta 

ahí  escuchando.  Quizá  sirva  para  su  curación  (Ponién- 
dose la  mano  en  el  corazón.)  Ó  para  la   mía.)  (Volviéndose  á 

Enrique.)  Caballero,  me  ha  hablado  usted  de  mis  buenas 
,  cualidades;  yo  tengo  que  hablar  á  usted  de  mis  defec- 
tos En  primer  lugar  ha  de  saber  usted  que  soy  muy 
incrédula,  muy  desconfiada.  (Sentándose.)  Quiere  usted 
repetir  todo  lo  que  acaba  de  decirme? 

EMI.  (Vivamente  y  sentándose  junto  á  ella)    Con    mUCllO    gUStO, 

señorita. 

JUANA.  Decía  usted,  si  no  recuerdo  mal,  que  yo  era  la  primera 
y  la  única  mujer  que  usted  había  amado  en  el  mundo. 

Enr,        Así  es  la  verdad,  señorita! 

Juana.     La  única!  no  teme  usted  decirlo  en  voz  alta? 

Enr.  Lo  afirmo  por  mi  honor!  Mi  infancia  se  ha  deslizado  en 
largos  y  penosos  estudios;  mi  juventud  á  bordo  de  un 
navio.  Los  viajes,  !a  guerra,  las  rudas  tareas  de  mi  pro- 
fesión, dejan  poco  campo  á  las  pasiones.  Fácilmente, 
pues,  comprenderá  usted  que  antes  de  conocerla  no 
haya  amado  á  ninguna  otra  mujer;  después,  es  más  di- 
lícil  todavía.  Sin  posición,  sin  medios  de  fortuna,  no 
podía  pensar  en  casarme.  Pero  mi  suerte  ha  cambiado, 
y  he  venido  aquí  por  usted,  por  usted  sola!  Á  quién 
dirigirme  para  que  se  interesara  por  mí?  Á  su  tia  de 
usted?  no  existía  ya;  á  su  hermano?  no  me  conocía. 
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Pensé  entonces  en  su  cuñada  de  usted,  antigua  amiga 
y  compañera  de  mi  hermana,  poniendo  en  ella  toda  mi 
esperanza.  Pero  ah!  en  vez  de  acoger  mi  pretensión, 
de  alentarme,  no  me  ha  permitido  en  todo  el  dia  acer- 
carme á  ella  ni  dirigirle  siquiera  la  palabra.  Así  es  que 
no  sé  si  debo  decírselo  á  usted,  que  al  fin  es  hermana 
suya. 

Juana,     (vivamente.)   Sí,  sí,  dígamelo  usted  todo;  hemos  conve- 
nido en  hablar  con  toda  franqueza.  Mi  hermana... 

Enr.        (Con  energía.)  Me  ha  parccído  insoportable! 

Juana/    (vivamente.)  Chist!  más  bajo. 

Enr.        (Mirando  hacia  el  salón.)  Es  Verdad,  podríafl  oiroos.  (Vol. 

viéndose  hacia  la  puerta  de  la  izciuierda    y  hablando  á  Juana.) 

Pues  bien,  sí,  insufrible  é  inexplicable.  Mira  sin  ver,  es- 
cucha sin  oír;  si  se  le  ofrece  el  brazo,  tiembla  como  un 
azogado;  si  uno  se  acerca  á  ella  le  dan  síncopes!  es  un 
ataque  de  nervios  continuo.  t 

Juana.       (Queriendo  imponerle  silencio.)  GlballerO... 

Enr.        Yo  la  cobré  desde  luego  antipatía. 
Juana,      (lo  mismo.)  Por  favor... 

Enr.        Ya  veo  que  hice  mal  y  me  arrepiento.  Pobre  señora! 
Juana.     Usted  la  compadece? 

Enr.        Sí,  porque  creo  que  está  tocada,  que  tiene  algo  en  la 
cabeza.  En  primer  lugar  los  síntomas  que  ya  le  he  in- 
dicado á  usted.... 
Juana.      (Respirando.)  Ah!  SÍ  no  es  más  que  eso... 
Enr.        y  luego  unas  ausencias... 
Juana.      Ausencias? 
Enr.        Figúrese  usted  que  al  marcharme  le  escribí  una  carta 

con  el  consentimiento  de  su  esposo. 
Juana.     Ya...  esa  carta  que  trajo  Inés. 

Enr.  Usted  la  ha  leido?  Ya  habrá  visto  usted  que  nada  tenía 
de  inconveniente.  En  todo  caso,  era  una  carta  íntima, 
personal,  un  secreto  de  familia  que  yo  confiaba  á  ella 
sola.  Pues  bien,  esa  carta  que  ella  hubiera  debido  guar- 
dar, dónde  dirá  usted  que  la  he  encontrado? 
Juana.     (Cielos!) 
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Enr.        En  la  estación  del  ferro-carril,  dentro  de  un  número  de 

la  Revista  de  España  que  su  marido  puso  en  el  sofá  del 

salón  de  espera . 
Juana.      Es  posible? 
Emr.        Yo  la  cogí  sin  que  don  Carlos  lo  notase,  porque  él,  que 

es  un  hombre  formal,  hubiera  sentido  mucho... 
Juana.      Y  la  tiene  usted  todavía? 
Enr.        Ya  lo  creo,  y  pienso  guardarla. 
Juana.     Tendría  usted  la  bondad  de  confiármela  á  mí?  Quisiera 

voWer  á  leerla. 
Enr.        (Entreg-ándoseía.)  Por  qué  uo,  señorita?...  aquí  la  tiene 

usted. 

Juana.  (Mirándola  con  disimulo.)  (Es  la  míSma.)  (Leyéndola  en  voz 
alta  de  espaldas  á  Enrique,  es  decir,  de  frente  á  la  puerta  de   la 

izquierda.)  «Soñora,  voy  á  partir,  voy  á  dejar  esta  casa 
«para  siempre  quizá;  pero  de  usted  depende  que  no 
«pierda  toda  esperanza.  Si  el  amor  más  tierno,  más 
«sincero...  puede  inspirar  á  usted  algún  interés,  díg- 
«nese  usted  interceder  en  favor  mió  con  su  señora  her- 
«mana,  dígala  usted  que  hace  tres  años  la  amo,  que 
«hace  tres  años  es  ella  el  objeto  constante  de  mis  pen- 
«samientos,  de  mis  deseos,  y  sin  embargo,  me  recha- 
»za,  me  prohibe  amarla!  dígale  usted,  señora,  que  es 
«la  única  orden  suya  que  no  puedo  obedecer.»  (Juana 

se  detiene.) 

Enr.        (Se  ha  conmovido!) 

Juana.  «Si,  gracias  á  usted,  mi  causa  llega  á  triunfar  algún  dia, 
«por  lejano  que  sea,  Juana  me  encontrará  libre,  siem- 
«pre  libre!  Cuando  se  ha  esperado  tener  por  compañera 
»á  una  mujer  como  ella,   no  es  posible  amar  á  otra!» 

(Mirando  a  Enrique.)  (PobrO  Enrique!)  (Con  un  tono  gracioso 

y  ocultando  su  emoción.)  Caballero,  yo  cuando  he  cometi- 
do una  falta,  la  confieso  y  la  reparo,  en  cuanto  puedo. 
Le  diré  á  usted,  pues...  Silenciof  mi  hermana! 
Enr.        (á  media  voz.)  Y  vieuc   á   tiempo.  Cómo  quiere  usted 
que  no  deteste  á  semejante  mujer? 
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ESCENA  XVII. 

KI.ISA    saliendo  del  aposento  de  la  derecha.    JUANA  y  ENRIQUE  sentado 
á  la  izquierda. 

Elisa.        (PáUda  y  turbada,  bajo  á  Juaua,  que  se  ha  acercado  á  ella.)  (All! 

le  odio  ahora!  le  dete.sto!) 
Juana.     (Las  mismas  palabras!  los  mismos  sentimientos!...  Oh! 
simpatía!) 

ESCENA  XVilI. 

ELISA  y  JUAIVA  á  la  izquierda.  CARLOS  y  FEDERICO,  que  vienen  por   el 
foro;  ENRIQUE  junto  á  la  mesa  de  la  derecha. 

Garlos.    Por  fin  se  marchó  el  director  del  colegio... 

Fed.        Todo  el  mwndo  ha  levado  anclas,  (viendo  á  Enrique.) 

(Excepto  este  señor  que  es^pero  hará  pronto  lo  mismo.) 
Carlos.   Ahora  ya  puedo  enfadarme  á  mis  anchas.  Vamos  á  ver, 

aquí  se  me  debe  una  explicación. 
Elisa.      (Con  desesperación.)  Que  vas  á  tener  al  momento. 
Carlos.    Gracias  á  Dios!  (se  dirige  á  Enrique.) 
Juana.     (Bajo  á  Elisa.)  (Qué  vas  á  hacer? 
Elisa.      (Lo  mismo.)  Á  decírselo  todo,  quiero  castigarme! 
Juana,    (lo  mismo.)  Y  hacerle  á  él  desgraciado!) 
Carlos,  (á  Enrique  con  ira.)  Tenía  usted  razón,  amigo  mió,  era 

una  conjuración;  mi  mujer  estaba  en  contra  nuestra. 

Elisa.        (Estupefacta.)  Yol 

Juana.  Pues  bien,  sí,  es  la  verdad;  eso  es  loque  ella  no  se 
atrevía  á  confesar...  (Á  Enrique.)  y  lo  que  yo  iba  á  decir 
á  usted  hace  un  momento.  Antes  de  llegar  este  caba- 
llero, Elisa  habia  prometido  ayudar  á  su  primo. 

Fed.        En  efecto! 

Juana.  (Buscando  las  palabras.)  Y  Creyéndose  obligada  por  esta 
promesa  y  por  deber  de  parentesco  á  secundar  las  mi- 
ras de  Federico. . . 

Fed.        Excelente,  prima! 
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Juana. 


Carlos. 
Juana. 


Carlos. 

Enr. 

Juana. 


Enr. 

Cablos. 

Elisa. 


Fed. 
Carlos. 


EUSA. 

Fkd. 

JUA?ÍA. 


No  lie  protegido  quizás  al  señor  don  Enrique  con  todo 
el  celo  que  tú  deseabas,  y  colocada  entre  su  marido  y 
su  familia,  ha  tenido  que  encerrarse  en  una  estricta 
neutralidad. 

(Descontento.)  Neutralidad  armada! 
Al  contrario,  la  pobre  estaba  ahora  misma  tan  descon- 
solada, tan  inquieta  por  no  haberse  conformado  en  un 
todo  con  tus  deseos,  que  yo  estaba  viendo  el  momento 
en  que  perdía  la  cabeza  y  se  creía  culpable  de  los  ma- 
yores delitos... 
Cómo?  era  ese  el  motivo? 
El  motivo  de?... 

(Á  Enrique.)  Do  la  turbaciou  y  los  síncopes  que  usted  ha 
notado  en  ella.  (Á  Cários.)  De  la  desesperación  en  que 
la  has  encontrado  hace  un  momento.  Y  tú,  en  vez  de 
pedirle  perdón,  vienes  como  un  juez  de  primera  ins- 
tancia á  hacerle  sufrir  un  interrogatorio...  una  especie 
de  confesión  con  cargos! 

Ah!  no  me  perdonaré  nunca  haber  sido  la  causa... 
(Calmándose.)  Y  yo  que  he  estado  tan  severo!...  pero  se 
trataba  de  un  amigo. 

(Á  Callos.)  Como  prueba  de  mi  arrepentimiento,  ruego 
sinceramente  y  de  todo  corazón  á  Juana  que  dé  su  mano 
á  este  caballero;  (Señalando  á  Enrique.)  cs  el  úuíco  mcdio 
de  reconciliarme  conmigo  misma.  ^ 

(Giró  la  veleta!) 

Muy  bien!  eso  se  llama  reparar  noblemente  un  yerro;  y 
si  Juana  no  fuese  la  obstinación  en  persona,  seguiría 
tu  ejemplo.  (Á  Juana.)  Vamos!  una  corazonada,  te  ama 
tanto! 
(Suplicante.)  Sí,  cásate  con  él! 

(Bajo  á  Juana.)  (No  Se  Case  UStcd.) 

Poco  á  poco:  este  es  un  asunto  que  me  concierne,  y  yo 
no  me  dejo  influir  por  nada.  Hace  un  momento  estuve 
ya  para  dirigir  á  este  caballero,  en  respuesta  á  su  carta, 
dos  palabras  que  voy  á  decirle  ahora,  á  él  sólo;  y  si 
después  no  está  contento,  quedará  en  libertad  de  mar- 
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CharSe.    (Enrique  se  ha  (Uri^ido  al  proscenio;  Juana  se  aeerca  á 

él  y  le  dice  pausadamente.)  Enrique...  Iiacfi  tres  años  que  If 

amo  á  usted! 
Enr.        (Dando  un  grito.)  Ah!  usted  me  ama? 
Fed.        (Hice  fiasco!) 

Enr.        EntÓDces,  cómo  es  que?...  • 

Juana.      No  doy  expíicaciones.  Es  preciso  tomarme  lal  como  soy, 

coa  todos  mis  defectos! 
Enr.        (Con  alegría.)  Los  tomo,  los  tomo!  no   quiero  que  se  le 

quite  nada  á  mi  tesoro. 
Carlos,  (á  Elisa.)  Por  fin,  ya  tenemos  á  nuestra  hermana  unida 

á  un  excelente  marido, 
Elisa.      (Mirándole  con  alegría  y  afecto.)  No  será  mcjor  quc  el  mió! 

Un  hombre  de  honor  y  de  mérito  de  que  estoy  orgu- 

ilosa. 
Carlos.   (Riendo.)  Qué  te  ha  dado  ahora? 
Elisa,      (.'alegremente.)  Me  ha  dado...  me  ha  dado,  que  estoy  con- 
tenta de  mí,  de  mí...  y  que  te  amo! 

Carlos.     (Á    Juana,   dando    un   grito   de   alegría.)    Me  lo   ha  dlCho!  (Á 

Federico.)  Y  cuaudo  vea  la  sorpresa  que  le  preparo... 
Elisa.      (Bajo  á  Juana.)  Qué  felicidad!...  no  era  nada  más  que 

un  sueño! 
Juana.  Un  sueño!...  pero  ya  estás 

despierta? 
Elisa.  Sí,  Juana  mia. 

Juana.  No  volverás  algún  dia 

á  soñar  así? 
Elisa.  Jamás. 

Juana.  No,  Elisa,  no  sueñes  más 

y  consulta  á  tu  razón; 

pues  si  dijo  Calderón 

que  es  un  sueño  la  existencia, 

también  dice  la  experiencia 

que  los  sueños...  sueños  son. 


FIN  DE  LA  COMEDIA, 
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la  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  la  comedia  en  un  acto  de  D.  Eduardo 
/arro  titulada:  Por  un  descuido,  y  la  música  de  las  zarzuelas  en  un  acto  del 
Rossetti,  tituladas:  El  cuerpo  del  delito;  El  padre  de  mi  mujer \  Un 
!o  de  prisiouy  y  Un  jaleo  en  Triana,  así  como  las  siguientes  obras  del  señor 
3ton  de  los  Herreros:  Por  una  hija,  comedia  en  un  acto,  Al  pie  de  la 
ra  Cuando  de  cincuenta  pases,  El  abogado  de  pobres,  Elvira  y  Leandro, 
itre  dos  amigos,  La  hermana  de  leche.  La  hipocresía  del  vido.  Los  sentidos 
rporales,  María  y  Uonor,  y  Mocedades,  comedias  en  tres  actos,  y  el  libro  de 
zarzuela  en  tres  actos,  Oosas  de  D.  Juan. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.  Viuüa  é  Hijos  de  CMesta,  calle  de 
Carretas,  núm.   9, 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


